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Presentación

El Comité de Socios Regionales del Foro Abierto de Ciencias de América Latina y el Caribe (CILAC) 
le encomendó al Observatorio de la Ciencia, la Tecnología y la Sociedad (OCTS) de la OEI la ela-
boración de un informe acerca de la ciencia y la tecnología en las universidades latinoamericanas, 
para servir de base a un foro virtual de rectores. El OCTS preparó un guión del documento que fue 
puesto en conocimiento de los miembros del Comité por parte de la Oficina Regional de Ciencias 
de la UNESCO, con pedido de acercar sugerencias. Esto ocurrió así y el texto que aquí se presenta 
es una primera versión que recoge información de la Red ÍNDICES, la RICYT, la Oficina Regional 
de Ciencias de UNESCO, IESALC y otras fuentes.

La racionalidad básica con la que este texto ha sido elaborado se nutre de la evidencia de que 
la ciencia se ha convertido en una de las instituciones principales de la sociedad, al tiempo que 
la tecnología ha pasado a ocupar un lugar inédito en la vida cotidiana. La revolución científica 
y tecnológica se ha acelerado en las últimas décadas, abriendo nuevos horizontes que permiten 
profundizar el conocimiento de la naturaleza y comprender mejor los fenómenos que atañen a las 
relaciones humanas. Con ello se abren enormes posibilidades de aplicación de la ciencia al desa-
rrollo económico y a las condiciones de vida. 

El desarrollo científico y tecnológico abre además grandes posibilidades de expansión de la vida 
ciudadana y del ejercicio de derechos civiles. Los beneficios materiales de la ciencia tienen un 
gran impacto en la calidad de vida, la salud, las comunicaciones y el desarrollo de la economía, 
entre otros aspectos. El continuo avance científico pone a prueba la capacidad de los individuos y 
la sociedad en su conjunto para asimilar las posibilidades que se abren y plantea también nume-
rosos problemas éticos sobre los que es preciso reflexionar.

La aventura de la ciencia no está exenta de riesgos. Desde esta perspectiva, la ciencia y la tec-
nología pueden generar cuestionamientos éticos y problemas de seguridad cuando no se evalúan 
sus impactos sobre la naturaleza, cuando el conocimiento científico es utilizado en contra de la 
supervivencia humana o se elimina la privacidad, afectando la cohesión social. Ideologías políticas 
e intereses económicos y militares han configurado ejemplos aberrantes del uso destructivo del 
conocimiento científico.  

Afortunadamente, se sostiene en este documento, los países de América Latina han alcanzado 
en los últimos años una capacidad que les permite acceder en mejores condiciones que en otras 
épocas a los beneficios del conocimiento científico y tecnológico, evitando algunos de sus efectos 
negativos. En esto juegan un papel preponderante sus universidades, en la medida que son capa-
ces de formar profesionales e impulsar el pensamiento crítico, además de investigar y gestionar 
los flujos de conocimiento para el abordaje y solución de aquellos problemas que afectan a las 
sociedades. América Latina espera mucho de sus universidades para dar impulso al conocimiento 
como recurso estratégico para alcanzar un desarrollo equitativo y sustentable. 

Este informe tiene cuatro partes:

•	 Parte I: Rasgos de los sistemas de educación superior latinoamericanos.

•	 Parte II: Tendencias de la ciencia y la tecnología en la región.

•	 Parte III: Producción y transferencia de conocimiento en las universidades de América 
Latina.

•	 Parte IV: Las universidades ante la crisis del COVID-19.

Se ha adoptado esta estructura porque el corazón del documento se refiere a la relación de las 
universidades latinoamericanas con la ciencia y, a través de ella, de su vínculo con la sociedad. La 
primera parte está dedicada a describir los rasgos principales de los sistemas de educación supe-
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rior en América Latina, con el fin de facilitar la comprensión del carácter de las instituciones uni-
versitarias que dedican esfuerzos a la investigación y a la vinculación. Por esta razón esta temática 
ocupa la primera parte. La segunda y la tercera ofrecen elementos para interpretar la evolución de 
la investigación universitaria en el contexto de lo ocurrido en el plano de la ciencia y la tecnología 
en la región durante los últimos años. La cuarta muestra información sobre la respuesta de las 
universidades a la crisis de la pandemia del COVID-19, como un caso específico del vínculo con la 
sociedad. En esta parte se incluyen los resultados de una encuesta realizada por IESALC.
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Principales afirmaciones

Los países de América Latina han alcanzado en los últimos años una capacidad que les 
permite acceder en mejores condiciones que en otras épocas a los beneficios del conoci-
miento científico y tecnológico, evitando algunos de sus efectos negativos.

Las universidades de la región han visto crecer un 40% su población estudiantil entre 
2010 y 2018, pasando de 21 a 30 millones. Este proceso de crecimiento fue acompa-
ñado por el aumento de la cantidad de personal académico y de los investigadores, en 
un contexto de incremento del gasto público en educación superior. El crecimiento de la 
matrícula, que ocurre especialmente en el nivel de grado, conlleva además un proceso 
general de feminización y de privatización en algunos países de América Latina.

Una parte considerable de la producción de conocimiento científico y tecnológico en 
América Latina se lleva a cabo en las universidades. Si bien esas instituciones son impor-
tantes en la investigación y desarrollo en todo el mundo, en América Latina se destacan 
como actores centrales, ya que el 74% de los investigadores están radicados en las uni-
versidades; principalmente en las públicas.

Por tal motivo, las universidades latinoamericanas disponen hoy de la mayor capacidad 
de dar respuesta a problemáticas sociales. Si bien las universidades tienen una fuerte 
vocación de vínculo con la sociedad, su realización no depende solamente del actor uni-
versitario, sino de la sociedad de su entorno. 

Existe una paradoja al respecto, y es que las universidades deben generar su propia 
demanda. La evidencia disponible muestra que sólo un tercio de las actividades de vin-
culación tienen su origen en una demanda externa, lo que da cuenta del esfuerzo que 
deben realizar las universidades por vincularse con el entorno. El modelo de vinculación 
no está basado tanto en la demanda, como en la oferta de conocimientos que a juicio de 
las universidades son útiles para la sociedad.

Un ejemplo actual y significativo de la vinculación de las universidades con su entorno lo 
constituye la respuesta universitaria a las necesidades que demanda la sociedad por el 
COVID-19. La crisis global desatada por la pandemia puso a las instituciones de ciencia 
y tecnología, y a las universidades entre ellas, en el centro de la escena como actores 
privilegiados en la lucha contra esta enfermedad. 

Una encuesta a universidades latinoamericanas realizada por IESALC muestra que las 
instituciones están comprometidas con la investigación sobre COVID, aunque el volumen 
de sus recursos que dedican a la investigación es muy bajo. Muestra también que los 
gobiernos se han apoyado en las universidades para diseñar sus estrategias de respuesta 
al COVID-19 y confían en ellas como motor de la investigación.

Una lección de los días de pandemia es que las sociedades necesitan contar con una 
capacidad anticipatoria de los fenómenos naturales y sociales. Por lo tanto, el desafío 
estratégico de las universidades está esencialmente vinculado con su potencialidad pros-
pectiva que permita prevenir acontecimientos calamitosos, como el actual COVID 19 y 
detectar oportunidades que puedan ser aprovechadas. 

Si bien los datos muestran que las universidades son las principales instituciones cien-
tíficas de América Latina, no siempre son reconocidas así por la sociedad. Los resulta-
dos de una encuesta muestran que el 80% de quienes respondieron fueron capaces de 
reconocer al menos una universidad, pero sólo el 20% nombró espontáneamente a una 
universidad cuando se le consultó por instituciones de ciencia y tecnología. 
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Los recursos económicos de que disponen las universidades latinoamericanas para rea-
lizar investigación no son proporcionales al número de investigadores universitarios. En 
América Latina, la inversión en I+D en relación con el PBI es visiblemente inferior a la de 
los países más avanzados. Además, las universidades cuentan generalmente con menos 
recursos que otros centros de I+D públicos y privados. Dada la vocación social de las 
universidades y sus recursos humanos para la ciencia y la tecnología, se hace un llama-
do a aumentar el financiamiento a aquellos proyectos de calidad y con clara orientación 
social.
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Parte I 
Rasgos de los sistemas de educación  
superior latinoamericanos

1	 En  la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE), desarrollada por UNESCO, la educación 
superior comprende los niveles 5 a 8.

I.1. El sistema de educación superior 

El sistema de educación superior latinoame-
ricano ha evolucionado desde un escenario 
ocupado casi por completo por las grandes 
universidades públicas, hacia un sistema com-
plejo, heterogéneo y segmentado socialmen-
te, marcado además por la expansión de las 
instituciones no universitarias (OEI, 2014). 
En la actualidad coexisten múltiples institu-
ciones universitarias y no universitarias, públi-
cas y privadas, algunas de ellas de excelencia, 
orientadas a la investigación y al posgrado y 
otras orientadas a la docencia y a la educa-
ción de grado. Si bien es difícil determinar con 
exactitud el número de cada tipo de institu-
ción, es importante señalar que, como se verá 
más adelante, el 90% de los estudiantes en 
la educación superior asiste a universidades. 
Por otra parte, la producción de conocimien-
to científico y tecnológico, que es el objeto de 
este informe, es realizada en las universida-
des, una de cuyas funciones específicas es la 
investigación. En este apartado se analizará la 
información disponible sobre educación supe-
rior, distinguiendo el caso de las universidades 
cuando ello resulta posible.

I.1.1. Expansión de la matrícula y la 
graduación

En los últimos años las instituciones de educa-
ción superior han aumentado considerablemen-
te el número de estudiantes, como respuesta a 
la masiva demanda de estudios superiores. En 
algunos países se han implementado, además, 
políticas públicas orientadas a la ampliación 
de la oferta. Como resultado de ello, las univer-
sidades de la región han visto crecer un 40% 
su población estudiantil entre 2010 y 2018, 

pasando de 21 a 30 millones de estudiantes, 
según se observa en el Gráfico I.1.

Los estudiantes que asisten a instituciones de 
educación superior en América Latina repre-
sentan, en relación con el conjunto de estu-
diantes en el mundo, un 12% en 2010 y un 
13% en 2018. 

Población estudiantil por países. En relación 
con el peso de la población estudiantil en la 
región, el Gráfico I.2 permite observar que, si 
bien Brasil tiene el contingente más amplio de 
estudiantes, la diferencia con otros países es 
menor a la que surgiría de la sola comparación 
del tamaño de su población. En esta distribu-
ción, el “resto” que agrupa a los países más 
pequeños alcanza prácticamente una tercera 
parte del total, lo cual es un valor muy superior 
al que resulta de considerar algunas de las va-
riables mencionadas.   

Para una mejor comprensión de la cobertura de 
la educación superior en los distintos países, 
es posible recurrir a la tasa neta de matrícula, 
calculada como el porcentaje de la población 
de 18 a 24 años que asiste a la educación su-
perior (Gráfico I.3). El país con una tasa más 
alta es Chile, con el 41%, aunque es necesario 
considerar que el 30% de su matrícula total en 
la educación superior corresponde a institucio-
nes no universitarias.

En Argentina, Brasil, Colombia, México y Uru-
guay la tasa neta de matrícula se ubica entre 
el 28% y el 20%. En Perú es del 16% y en 
los países centroamericanos que brindan esa 
información -Costa Rica y Honduras- es leve-
mente superior al 10%.

La distribución de los estudiantes de la región 
por niveles de formación y especialización1  da 
cuenta de que en 2018 más del 80% se ubica 
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Gráfico I.1. Estudiantes de ES en América Latina y otras regiones del mundo
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Gráfico I.2. Estudiantes por país de AL 

 Fuente: Red INDICES (www.redindices.org) 2018 o último dato disponible.
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en el nivel de licenciatura (CINE 6), el 5,3% 
participaba del nivel de maestría (CINE 7) y 
sólo el 0,9% en el nivel de doctorado (CINE 
8). En el periodo 2010-2018, de estos niveles 
el que mayor crecimiento tuvo fue el de docto-
rado, con un 52%, seguido por el de licencia-
tura, que tuvo un crecimiento del 35% y el de 
maestría, que creció un 32%. 

Matrícula por sector de gestión.  Una de las 
características históricas de la educación su-
perior en América Latina durante la primera 
parte del siglo veinte ha sido la amplia prepon-
derancia de las universidades públicas. Esto 
ha ido cambiando, hasta el punto de que, si 
bien las instituciones públicas siguen tenien-
do una participación mayoritaria sobre el total 
de la matrícula universitaria a nivel regional, 
las universidades privadas se han desarrolla-
do ampliamente en las últimas décadas, de 
modo que hoy, la mitad de los países tienen 
a más del 50% de sus estudiantes asistiendo 
al sector privado llegando, en algunos países a 
superar el 70%, es el caso de Brasil, Colombia 

y particularmente Chile, país en que el sec-
tor privado alcanza al 84% de los estudiantes 
(Gráfico I.4). 

I.1.2. Dinámica de la graduación 

En América Latina, la cantidad de graduados 
registró un aumento del 40% entre 2010 y 
2018, pasando de contar con 2,6 millones 
a casi cuatro millones como se observa en el 
Gráfico I.5, superando así el crecimiento de la 
matrícula en idéntico periodo. En la región se 
constataba una disminución de los graduados 
pertenecientes al sector público y ya en 2018, 
el 60% del total correspondía al sector priva-
do. En el caso de Chile, ese valor alcanzaba el 
88% y en Brasil el 75%. En el caso de Argen-
tina y Uruguay, por ejemplo, el valor era mucho 
menor: del 35% y 20% respectivamente.

Graduados por campo de conocimiento. En ese 
mismo año, la distribución del total de gradua-
dos por campo de conocimiento muestra que 
se ha concentrado en administración de em-

Gráfico I.3. Tasa neta de matrícula  

Fuente: Red INDICES (www.redindices.org) - 2018 o último dato disponible
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presas y derecho (33%) y educación (16%), 
mientras que las carreras de ingeniería, in-
dustria y construcción así como las de salud y 
bienestar comparten valores cercanos al 14%. 
Los demás campos de conocimiento presentan 
valores menores al 10%; por ejemplo en TIC y 
en ciencias naturales, matemáticas y estadísti-
cas solo el 4% y 3% respectivamente tuvieron 
graduados. 

Graduados por nivel. De acuerdo a la distri-
bución por niveles de formación, en 2018 el 
77% de los graduados correspondió al nivel 
de licenciatura (CINE 6 ), el 12% al nivel de 
maestría (CINE 7) y el 1% al doctorado (CINE 
8). El 10% restante correspondió al de tercia-
rios no universitarios (CINE 5). El crecimiento 
que tuvo la graduación en cada uno de estos 
niveles en el periodo 2010-2018 se ha man-
tenido constante, en particular el nivel de li-
cenciatura y de maestría con un 56% y 32% 
cada uno. Sin embargo, vale la pena resaltar 
el aumento del nivel de doctorado, que en el 
mismo periodo fue de un 85%, lo que resulta 

comprensible dado su reducido número en tér-
minos comparativos. 

I.1.3 Personal académico

En lo que respecta al personal, América La-
tina  presenta un aumento constante de sus 
docentes, pasando de contar en 2010 con 1,3 
millones a superar los 1,5 millones en 2018. 
Esto da cuenta de un crecimiento del 18% en 
este periodo (Gráfico I.6). 

La distribución del personal académico según 
sector de gestión guarda relación con el gra-
do de privatización de la matrícula, aunque el 
cálculo se complica porque en muchos casos 
los docentes que no tienen dedicación exclu-
siva pueden desempeñarse simultáneamente 
en instituciones estatales y privadas. Por otra 
parte, considerando que este crecimiento no 
acompaña proporcionalmente la misma diná-
mica que la de la matrícula, es probable que se 
haya incrementado el número de estudiantes 
por docente o bien que el incremento de las 

Gráfico I.6. Personal académico en América Latina 

 Fuente: Red Indices.
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modalidades a distancia intervengan sobre esa 
relación. 

I.2. Financiamiento

En relación con el financiamiento de la educa-
ción superior, la inversión presenta un notable 
aumento que alcanza un 52,5% entre los años 
2010 y 2017 (Gráfico I.7). Se trata de un au-
mento en términos reales, por cuanto el gráfico 
siguiente muestra el gasto total expresado en 
dólares PPC, es decir, en paridad de poder de 
compra. 

También es interesante observar que se trata 
de una evolución sostenida, que progresa año 
tras año a una tasa similar. Este crecimiento 
prácticamente duplicó el incremento porcen-
tual de los estudiantes, hecho que da indicios 
de un sostenimiento financiero destinado a la  
educación superior de la región, más allá de su 
crecimiento en el número de estudiantes. Este 
indicador permite inferir el peso que otras fun-
ciones, en particular de las universidades, en 

tareas de investigación y de extensión a partir 
de la ampliación de los equipos y de las líneas 
de trabajo o en acciones de vinculación con 
sus ámbitos locales, empiezan a tener en los 
presupuestos y acciones.

Diversidad entre países. Los datos regionales 
no son, obviamente, expresivos de la realidad 
de todos los países, ya que cada uno presenta 
características diferentes. Además, la impor-
tancia relativa que la política de un país asig-
na a la educación superior se expresa a través 
de la relación con su producto bruto interno 
(PBI). En este aspecto, las realidades son muy 
disímiles, ya que, como el Gráfico I.8 pone en 
evidencia, algunos países invierten una suma 
inferior al 1% del PBI y otros superan el 2%. 
El gradiente va desde el 0,41% de República 
Dominicana, hasta el 2,70% de Chile.

Como ya se señaló en el capítulo 2, en el perío-
do de referencia que este estudio abarca, los 
países de la región experimentaron un incre-
mento de sus PBI, escenario que en adelante 
no ofrece la misma perspectiva, agravado por 

Gráfico I.7. Inversión en educación superior en América Latina 

 Fuente: Red Indices.
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la situación que la pandemia COVID-19 impo-
ne en términos de restricción financiera y pre-
supuestaria frente a la atención de urgencias 
sanitarias y sociales. Entre 2010 y 2017 el 
PBI creció a una tasa promedio anual de 3,6% 
en la región (Red Indices, 2019).  

En este contexto de restricción de recursos 
que la nueva década parece marcar, resulta 
relevante advertir en los diferentes esquemas 
de financiamiento que algunos de los países 
de la región han implementado para sostener 
la educación superior que van desde la utili-
zación de fórmulas para hacer más eficiente 
la asignación de los recursos hasta la genera-
ción de programas especiales para el apoyo de 
actividades específicas e incluyen también la 
incorporación de incentivos económicos que 
priorizan la equidad y la asignación de becas o 
subsidios a grupos determinados de la pobla-
ción (Fanelli, 2020). 

I.3 Educación a distancia

La enseñanza por medios virtuales es una he-
rramienta con gran potencial para ampliar la 
cobertura de la educación superior en América 
Latina, en particular entre los estudiantes que 
acceden por primera vez a este nivel o para 
quienes viven en territorios en donde la ofer-
ta de educación no existe dado que, como se 
sabe, se concentra en las grandes áreas urba-
nas. La matrícula de estudiantes a distancia 
cursando un primer título de la educación su-
perior se duplicó entre 2010 y 2018 (Gráfico 
I.9). En 2010, sobre algo más de 19 millones 
de estudiantes de primer título en la región, 
2,3 millones estudiaban a distancia, represen-
tando un 12% del total. En 2018 esta modali-
dad de enseñanza representó un 20% del total 
y abarcó a 4 millones y medio de alumnos

En el otro extremo, Argentina, Chile y Cuba 
mostraban una presencia de menos del 5%, 

Gráfico I.8. Inversión en educación superior en relación con el PBI 

 Fuente: Red INDICES.  2017 o último año disponible.
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Gráfico I.9. Matrícula de estudiantes de primer título en AL por modalidad

 Fuente: Red Indices.

Gráfico I.10. Participación a distancia en la matrícula

 Fuente: Red Indices. Año 2018.
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aunque con tendencias distintas. En Argenti-
na y Chile el fenómeno estaba en expansión, 
mientras que en Cuba la participación de la 
educación a distancia en la matrícula total se 
estaba reduciendo. 

Todo esto, sin embargo, cambió con la pan-
demia. En muchos países la presencialidad se 
canceló durante muchos meses y en otros se 
redujo considerablemente. Este parate acadé-
mico, que alcanzó todos los niveles educati-
vos, fue reemplazado por una oferta de cursos 
virtuales de un alcance impensado hasta en-
tonces, hasta el punto de que muchos dudan 
de que se vuelva a la situación anterior. Hay 
expertos que aseguran que la pandemia y su 
consecuencia en las medidas de cuarentena 
provocó, como efecto inesperado, una rápida 
y masiva adopción de nuevas tecnologías de 
comunicación, que adelantó varios años. Es 
evidente que no todas las instituciones tuvie-
ron el mismo éxito en el despliegue de cursos 
virtuales, ni todos los estudiantes estaban sufi-
cientemente equipados, ni todos los docentes 
adecuadamente preparados para ofrecer cur-
sos a través de la red. Sin embargo, es dema-
siado pronto para conocer la verdadera mag-
nitud de este fenómeno, ni evaluar hasta qué 
punto será perdurable. 

I.4. La cuestión de género en la 
universidad 

Pese a que todavía existen diversas brechas de 
género en América Latina, las universidades 
han sido un terreno fértil para la búsqueda de 
la igualdad de género en la región. La mayoría 
de quienes estudian y se gradúan en el nivel 
superior en la región son mujeres. Sin embar-
go, quedan desafíos pendientes; por ejemplo, 
la paridad de género entre los estudiantes se 
ve matizada cuando se analizan los distintos 
niveles de la educación superior y se exami-
nan las disciplinas específicas. Por otra parte, 
ese valor equitativo a nivel regional oculta di-
ferencias que marcan brechas de género sig-
nificativas en algunos países (OEI, 2018). Es 
importante señalar que existe una correlación 
positiva entre la diversidad en la composición 
de los grupos de investigación y los resultados 
alcanzados, por lo que la incidencia de equi-

pos de investigación balanceados en términos 
de género es un aspecto a tener en cuenta a 
la hora de evaluar las actividades de investiga-
ción universitaria.

Matrícula y graduación según sexo. Desde la 
década de 1980 la población estudiantil de 
sexo femenino comenzó a superar a la de sexo 
masculino en casi todos los países. El Gráfico 
I.11 da cuenta de que, en 2018, varios países 
registraron una distribución equitativa entre 
hombres y mujeres que participan en la edu-
cación superior mientras que, en otros, se ob-
serva un marcado predominio de las mujeres. 
En Argentina las mujeres representan el 62% 
de la matrícula y, en la República Dominicana, 
alcanza al 63%. En América Latina, en el año 
2018 el 55% de la población estudiantil está 
integrada por mujeres.

Estudiantes mujeres por campo de conocimiento. 
La distribución de las estudiantes mujeres por 
campo de conocimiento en 2018 se puede ob-
servar en el Cuadro I.1. Sigue persistiendo en 
la región una marcada tendencia en la presen-
cia mayoritaria de mujeres en campos y disci-
plinas relacionadas con la educación, la salud, 
las ciencias sociales y las artes humanidades. 
Sin embargo, aquellos campos reconocidos 
como STEM (ciencias, tecnología, ingeniería y 
matemáticas en su traducción al español), pre-
sentan una muy baja participación femenina, 
como se observa en los casos de Brasil y Chile 
en las TIC, con menos del 13% respecto de la 
matrícula total.

En relación con la ciencia y la tecnología, re-
sulta interesante analizar más en detalle la 
categoría “Ciencias naturales, matemáticas y 
estadísticas”, dentro de las cuales se agrupa 
a la biología, la física y las matemáticas, entre 
otras disciplinas. Algunos países, entre ellos 
Brasil, Chile y Colombia cuentan con este nivel 
de desagregación y permiten ver un panorama 
muy distinto. 

Las ciencias biológicas cuentan con más estu-
diantes mujeres en comparación con el resto: 
71% en Brasil, y 41% en Chile y 40% en Co-
lombia. Las ciencias físicas presentan una me-
nor participación de mujeres: 25% en Brasil, 
24% en Chile y algo más en Colombia, con el 
42%. El caso de menor presencia femenina es 
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Gráfico I.11. Estudiantes de ES por sexo según país 

 Fuente: Red Indices. Año 2018.
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el de las matemáticas: 4% en Brasil y 9% en 
Chile y Colombia.

Graduación según sexo. A nivel regional, la dis-
tribución del total de graduados de acuerdo 
al sexo da cuenta que las mujeres graduadas 
representaron en 2018 el 58%, siguiendo la 
misma tendencia de las estudiantes mujeres 
en las universidades para el mismo año. Sin 
embargo, en cada nivel, este panorama varía 
fuertemente: a mayor especialización, se veri-
fica una menor proporción de mujeres respec-
to del total de graduados. Para el año 2018, 
las mujeres graduadas en  licenciatura fueron 
43%, las graduadas de maestría el 7% y las 
graduadas de doctorado, únicamente el 1%. 

En el Cuadro I.2 se presenta la distribución de 
graduadas por campo de conocimiento para al-
gunos países seleccionados. Educación, salud 
y ciencias sociales son las carreras que ma-
yor porcentaje de mujeres graduadas tiene en 
2018 mientras que, los campos de las TIC e 

ingeniería, son los que menor porcentaje pre-
sentan. 

En Argentina,  Chile y República Dominicana 
es elevado el porcentaje de mujeres graduadas 
en el campo de la educación, representando 
cerca del 80% del total en ambos países, lo 
que da cuenta de una importante feminiza-
ción de la docencia, del mismo modo que se 
observa en el resto de los países, aunque con 
porcentajes menores. En el extremo de menor 
participación femenina en el total de gradua-
dos se encuentran las carreras que pertenecen 
al campo de las TIC en Brasil (14% de partici-
pación)  y una situación similar se da en Chile 
con solo el 13% de graduadas.

Mujeres en el personal académico. En lo que 
respecta al personal académico, las muje-
res representan el 45% del total de docentes 
en América Latina en 2018, valor que se ha 
mantenido sin variaciones significativas des-
de 2010. Esto difiere de la participación de 
mujeres en la educación superior como estu-
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diantes y como graduadas, donde como se ha 
visto, representan porcentajes relevantes. Es 
decir que, la inserción de personal académico 
no parece acompañar la dinámica que se veri-
fica en la matrícula, fenómeno probablemente 
adjudicado a los sistemas de ingreso y ascenso 
de los equipos docentes, a los esquemas de es-
tabilidad vigentes en ese mercado de empleo 
y a las dinámicas caracterizadas por el efecto 
“techo de cristal”, por el que resulta más in-
accesible a las mujeres alcanzar puestos más 
altos (OEI, 2018). 

Mujeres en la investigación universitaria. En el 
ámbito de la investigación, en el camino ha-
cia la paridad de género se ha avanzado de 
manera desigual en América Latina. Aunque 
en el promedio regional el 53% de quienes in-
vestigan son hombres, existen países con una 
virtual paridad, como Argentina, Paraguay o 
Uruguay, y países con grandes brechas, como 
Chile y Colombia (Gráfico I.12).

En ese sentido, el ámbito de la educación su-
perior ha sido un lugar propicio para la igualdad 
de género en América Latina: con la excepción 
de Chile, en todos los casos la presencia de 
mujeres investigando en la educación superior 
es mayor a su participación en el resto de los 
sectores.

I.5. Procesos y dinámicas de 
internacionalización

La expansión de la movilidad internacional de 
estudiantes de la educación superior es un 
fenómeno de creciente visibilidad e impacto 
(IESALC, 2019). Constituye una de las ma-
nifestaciones de los procesos de migración e 
intercambio de personal calificado. Según da-
tos de la Red ÍNDICES, el total de estudian-
tes internacionales de ciclo completo (no de 
intercambio) en América Latina fue 176.055. 
El principal país con mayor proporción de estu-
diantes extranjeros fue Argentina, con un total 

Gráfico I.12. Porcentaje de investigadoras en universidades

 Fuente: RICYT - 2018 o último año disponible.
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de 88.873 representando el 50% del universo 
latinoamericano.

Estudiantes extranjeros en América Latina. Para 
algunos países seleccionados de América La-
tina, es posible observar la evolución de la 
movilidad internacional de los estudiantes ex-
tranjeros que deciden estudiar en cada uno de 
estos países (Gráfico I.13), la cual da cuenta 
que el incremento de estudiantes extranjeros 
es constante, resaltando particularmente el 
caso de Argentina, que pasó de contar con 36 
mil estudiantes extranjeros en 2010 a más de 
80 mil en 2018. Otros países, como Cuba, por 
el contrario, no presenta incremento sino una 
constante disminución de estudiantes inter-
nacionales, pasando de contar con 27 mil en 
2010 a menos de 10 mil en 2018, es decir.

Balance de ingresos y egresos. Al tener en 
cuenta las tasas de estudiantes que ingresan a 

los países y las que salen de los mismos (Grá-
fico I.14), se constata que en la mayoría de 
países latinoamericanos los estudiantes que 
salen a estudiar hacia otros países supera a los 
estudiantes que ingresan, excepto en los casos 
de Argentina y Cuba, donde el ingreso de es-
tudiantes supera ampliamente al de los estu-
diantes que emigran, fenómeno que contrasta 
con casos como el de Ecuador, El Salvador y 
Uruguay donde son muchos más los estudian-
tes que migran hacia otros países que los que 
ingresan a estudiar en estos. En Argentina y 
Cuba el porcentaje de estudiantes extranjeros 
frente al total de estudiantes de la educación 
es el 3% y por el contrario, en Ecuador y Uru-
guay, este es el mismo porcentaje pero de sus 
estudiantes que migran al exterior.

Movilidad intrarregional. Uno de los rasgos pre-
sentes en la región, en comparación con otras, 

Gráfico I.13. Estudiantes internacionales en América Latina 

 Fuente: Red INDICES. Año 2018
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es la alta movilidad intrarregional. En países 
como Argentina, Chile y Colombia, más del 
80% de los estudiantes extranjeros provinieron 
en 2018 de países latinoamericanos y entre 
el 4% y 10% de países europeos. En Brasil, 
la distribución varía un poco más, ya que sólo 
un 50% de los estudiantes provinieron de la 
región, además de un 24% de África y 12% 
de Europa. Por el contrario, dos de los prin-
cipales destinos elegidos por los estudiantes 
latinoamericanos fueron Estados Unidos y Ca-
nadá, como ocurre con el caso de los estudian-
tes mexicanos (90%), costarricenses (78%), 
argentinos (73%), brasileños (70%), ecuato-
rianos (63%), colombianos (56%) y chilenos 
(50%).

I.6. A modo de resumen

En el periodo estudiado, 2010-2018, la ma-
trícula de educación superior de la región se 
expandió y también se elevó el número de los 
graduados. Este proceso de crecimiento fue 
acompañado por el aumento de la cantidad 
de personal académico y de los investigado-
res, en un contexto de incremento del gasto 
público en educación superior. El crecimiento 
de la matrícula, que ocurre especialmente en 
el nivel de grado, conlleva además un proceso 
general de feminización y de privatización en 
algunos países de América Latina.

Por otro lado, se identifican dos tendencias 
emergentes en la educación superior de la re-
gión: la presencia de estudiantes internacio-
nales de ciclo completo y la oferta creciente 
de educación a distancia. Será necesario ob-
servar en el futuro cercano si las restricciones 
impuestas actualmente por la pandemia con-
tinúan y cómo afectarán estos procesos en los 
años venideros.

Gráfico I.14. Tasa de movilidad entrante (TME) y saliente (TMS)

Fuente: Red INDICES y UIS. 2018
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Parte II 
Tendencias de la ciencia y la tecnología en la región

2	 Medida en paridad de poder de compra (PPC)

II.1. Un contexto científico  
favorable pero frágil

El desempeño de las universidades latinoa-
mericanas en materia de investigación cien-
tífica y tecnológica debe ser comprendido en 
el contexto de una región que experimentó a 
partir de 2002 un crecimiento sostenido de 
sus actividades científicas y tecnológicas, así 
como la expansión de sus capacidades y de 
sus resultados, en un marco de políticas públi-
cas apropiadas y con el soporte de una mayor 
inversión en investigación y desarrollo (I+D). 
Este escenario fue propicio para que las uni-
versidades latinoamericanas, además de am-
pliar su cobertura y aumentar el número de 
egresados de grado y de posgrado, mejoraran 
también su desempeño en el plano de la inves-

tigación. Así ocurrió, en términos generales, 
más allá de que, a partir de 2015, el esfuerzo 
de inversión en I+D por parte de los países de 
la región experimentó un cambio de tendencia, 
con una caída de los recursos disponibles (RI-
CYT, 2019). 

II.2. Altibajos de la inversión en I+D

La fragilidad a la que hace referencia el enca-
bezado de este apartado queda en evidencia 
con los altibajos de la inversión en I+D. El Grá-
fico II.1 muestra la evolución de esta inversión 
en los últimos años2. Entre 2008 y 2015 se 
produjo un incremento del 28%, para luego 
descender marcadamente en 2016 y comenzar 
una lenta recuperación hasta 2018. La baja 
en la inversión fue un fenómeno generalizado, 

Gráfico II.1. Inversión en I+D de América Latina

Fuente RICYT. Millones dólares PPC
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del que no escapó casi ningún país de América 
Latina.

A pesar de los altibajos, la inversión se mantu-
vo relativamente estable en relación con el pro-
ducto bruto regional: 0,60% en 2008 y 0,62% 
en 2018. En una primera aproximación, se 
puede concluir que el crecimiento de los re-
cursos destinados a ciencia y tecnología acom-
pañó el período de bonanza económica de los 
países latinoamericanos hasta 2015, pero lue-
go comenzó a caer a pesar de la recuperación 
del PBI a partir de 2017 (Gráfico II.2). No obs-
tante, la continuidad de la recesión económi-
ca en los países más importantes de la región, 
junto a las consecuencias que tendrá la actual 
pandemia, en particular en relación al descen-
so estimado del PBI,  despiertan alarmas aún 
mayores sobre la disponibilidad de financia-
miento para la I+D en el futuro inmediato.

En el escenario internacional, el volumen de 
inversión en I+D alcanzado por los países de 
América Latina en 2018 representó aproxi-
madamente el 3% del total mundial, idéntico 
valor al que había alcanzado en 2008. En esa 
serie temporal el punto más alto fue alcanzado 

en 2015, cuando la región fue responsable del 
3,5% del total mundial.

II.1.2. Inversión en I+D en América Latina

Por otra parte, la intensidad de esa inversión 
de los países de América Latina con relación 
a la economía regional resultó baja, si se la 
compara con los países más desarrollados. 
Mientras que algunos países líderes invertían 
en 2018 en torno al 3% de su PBI (con algún 
caso como Israel y Corea, que superaban el 
4%), en América Latina sólo Brasil alcanzaba 
la meta del 1% (Gráfico II.3).

Otro rasgo de la inversión latinoamericana en 
I+D ha sido su acentuada disparidad interna 
(Gráfico II.4). La distribución de capacidades 
constituye un marcado fenómeno de concen-
tración. Brasil, por sí mismo, es responsable 
del 64% de la inversión regional y, si se suman 
México (13%) y Argentina (8%), entre los tres 
países explican el 86% del esfuerzo económi-
co latinoamericano en I+D. Esta distribución 
replica el patrón de concentración de la inver-
sión en I+D a nivel global, ya que los 10 prime-
ros países explican el 90% de esta inversión.

Gráfico II.1. Inversión en I+D de América Latina

Fuente RICYT. Millones dólares PPC
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Fuente: RICYT. 2018 o último año disponible
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Gráfico II.4. Inversión en I+D latinoamericana por país

Fuente: RICYT. 2018
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II.3. Recursos humanos para I+D 

La disponibilidad de recursos humanos para 
la I+D tuvo también una trayectoria de creci-
miento en los países de América Latina (Gráfi-
co II.5). El número de personas que se desem-
peñan como investigadores activos en la región 
aumentó más del 50% entre 2008 y 2018, 
llegando a un total de casi 527 mil personas al 
final de la serie. 

Una forma diferente de dar cuenta de la dispo-
nibilidad de recursos humanos es expresarlos 
en “equivalencia a jornada completa” (EJC).  
Si se lo mide de esta manera, el número de 
investigadores de América Latina se ajusta a 
378 mil. Resulta interesante destacar la bre-
cha existente entre las dos formas de medi-
ción, ya que pone en evidencia que un gran 
número de investigadores se dedican sólo par-
cialmente a la investigación. En su mayoría se 

trata de docentes universitarios que distribu-
yen su tiempo con otras actividades como la 
docencia, la transferencia y la extensión. Este 
fenómeno, como un rasgo que debe ser toma-
do en cuenta al analizar el papel central de 
la universidad latinoamericana en la I+D, será 
examinado más adelante.

Contabilizados en EJC, los investigadores lati-
noamericanos representaron en 2018 el 4,1% 
del total mundial. Aunque se trata de un vo-
lumen pequeño, tal participación se ha incre-
mentado levemente, ya que una década atrás 
eran equivalentes a tan solo el 3,3% de la base 
científica global (Gráfico II.6). También en este 
caso, de un modo similar a la inversión en I+D, 
la distribución de los investigadores por país 
muestra una importante concentración. El 
65% de ellos están en Brasil, el 14% en Ar-
gentina y el 10% en México.

Gráfico II.5. Investigadores en América Latina

Fuente: RICYT
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Gráfico II.6. Distribución de los investigadores de América Latina por país 

Fuente: RICYT

Por otra parte, la relación de la cantidad de in-
vestigadores con la población económicamen-
te activa (PEA) es baja en comparación con 
países desarrollados. Mientras que España su-
pera los cinco y países como Canadá y Portugal 
cuentan con más de ocho, en América Latina 
se contabiliza un investigador cada mil inte-
grantes de la PEA. Sin embargo, es importante 
señalar que ese promedio regional se compone 
de situaciones muy distintas: 

•	 Argentina cuenta con tres investigado-
res cada mil integrantes de la PEA, 

•	 Brasil con menos de dos (1,6) y 

•	 México con  menos de uno (0,7). 

A pesar de partir de una base muy baja, la 
cantidad de investigadores latinoamericanos, 
como se ha señalado, creció en la última dé-
cada. Lo mismo ocurrió, como se verá, con su 
producción científica. 

3	  Las dos bases de datos más utilizadas a nivel mundial para la realización de estudios bibliométricos son SCO-
PUS y Science Citation Index. Ambas tienen una excelente cobertura de la corriente principal de la ciencia 
internacional y cubren la totalidad de las disciplinas científicas. En este caso se ha optado por SCOPUS ya que, 
al tener una mayor cantidad de revistas indexadas, resulta más adecuada para este trabajo.

II.4. Producción de artículos científicos 

Analizando la base de datos SCOPUS,3  que 
indexa alrededor de 30 mil revistas internacio-
nales seleccionadas con criterios de calidad y 
de cobertura temática de la corriente principal 
de la ciencia, los artículos firmados por autores 
de instituciones latinoamericanas crecieron un 
69% entre 2010 y 2018 (Gráfico II.7).

Tal crecimiento no se registra sólo en términos 
de volumen total de las publicaciones, sino 
que la participación de la región en el total 
de la producción científica indexada en SCO-
PUS también se vio incrementada, pasando de 
3,6% a un 4,8% en ese mismo periodo, lo que 
representa una mayor visibilidad a nivel inter-
nacional.

Dentro de la región, el país de mayor produc-
ción es Brasil, que con más de 82 mil docu-
mentos en 2018, más que triplica la produc-
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Gráfico II.7. Publicaciones de instituciones latinoamericanas en SCOPUS

Fuente: RICYT
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Gráfico II.8.. Publicaciones en SCOPUS por país

Fuente: RICYT
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ción del segundo país, México, que acumula 
más de 25 mil. En torno a los 15 mil docu-
mentos en 2018, se ubican Argentina, Chile 
y Colombia en orden descendente de produc-
ción.

Entre 2010 y 2018, Brasil incrementó su pro-
ducción un 63%, México un 59% y Argentina 
un 39%. Chile y Colombia, en cambio, tuvie-
ron un crecimiento mucho más acelerado ha-
biendo más que duplicado su producción. Chi-
le creció un 111% y Colombia un 170%.

Las revistas científicas están clasificadas en 
una o más disciplinas, por lo que es posible 
tener una aproximación temática a la investi-
gación que se realiza en la región.4 En ALC, el 
39% de los artículos publicados en 2018 per-
tenecieron a las Ciencias Físicas, mientras que 
las Ciencias de la Vida y las Ciencias de la Sa-
lud poseen volúmenes similares, con el 29% y 
27% respectivamente. Las Ciencias Sociales 
representaron el 15% del total (Gráfico II.9).

4	  Dado que las revistas pueden estar clasificadas en más de una disciplina, la suma de las categorías resulta supe-
rior al 100%

Si se toman los cinco países de mayor produc-
ción en la región, en todos los casos las Cien-
cias Físicas resultan el área de mayor volumen. 
En el caso de México, Colombia y Chile rondan 
el 40% y mantienen una gran diferencia con 
respecto a las Ciencias y de la Salud y las Cien-
cias de la Vida, que en estos países muestran 
valores relativamente similares en rangos cer-
canos al 20% - 25%. En los casos de Argentina 
y Brasil, la distribución entre estas disciplinas 
es más equitativa, con un 34% de Ciencias 
Físicas, alrededor del 30% las Ciencias de la 
Vida y algo menos en las Ciencias de la Salud.

Las Ciencias Sociales son las de menor volu-
men en esta base de datos, aunque con pesos 
diferentes entre países. En Brasil, México y Ar-
gentina esta disciplina representa algo más del 
10% de la producción total. En cambio en Chi-
le y Colombia, los países de mayor crecimiento 
en los últimos años, la participación asciende 
al 20%.

Gráfico II.9. Publicaciones en SCOPUS por disciplina

Fuente: RICYT. 2018
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Parte III 
Producción y transferencia de conocimiento  
en las universidades de América Latina.

5	 La medición en “equivalencia a jornada completa” (EJC) consiste en la suma de las dedicaciones parciales a la 
investigación. La medición en “personas físicas”, en cambio, da cuenta de forma más clara del potencial con que 
cuenta un país para las actividades de I+D. Por ejemplo, dos investigadores que dedican la mitad de su tiempo 
de trabajo al año a la I+D serán considerados como 1 investigador EJC y como 2 en personas físicas. La medición 
en EJC ofrece una mejor aproximación al esfuerzo real, sobre todo en el sector universitario, aunque presenta 
ciertas dificultades metodológicas y de comparabilidad.

III.1. La investigación universitaria 
latinoamericana

Una parte considerable de la producción de co-
nocimiento científico y tecnológico en América 
Latina se lleva a cabo en las universidades. En 
la expansión de la ciencia latinoamericana, las 
universidades han tenido un papel preponde-
rante. Si bien las instituciones universitarias 
son importantes en la investigación y desarro-
llo en todo el mundo, en América Latina éstas 
se destacan como actores centrales. Además, 
en los últimos años se verifica un incremento 
de áreas y departamentos dedicados a la in-
vestigación, lo cual ha ido acompañado de la 
exigencia para que la docencia incorpore y arti-
cule tareas de producción de conocimiento. En 
muchas instituciones se denomina a aquellos 
docentes que investigan como “docentes inves-
tigadores” que tienen a su cargo la dirección y 
coordinación de proyectos de investigación con 
financiamiento externo y también la responsa-
bilidad en la dirección de tesis de posgrado 
que, en algunas instituciones, colaboran en la 
consolidación de programas de investigación  
(Albornoz, 2017). 

Las leyes de educación superior de los países 
de la región incluyen en todos los casos la in-
vestigación como una de las funciones de este 
nivel de enseñanza y la obligación del estado 
de promover y fortalecer su desarrollo, orienta-
do a prioridades sociales y a la excelencia aca-
démica. Por otra parte, si bien los países de la 
región tienen agencias o consejos que se dedi-
can a impulsar la investigación, las actividades 
de I+D se realizan principalmente en institu-
ciones universitarias. Hay que añadir que los 

sistemas de evaluación que regulan el campo 
de la educación superior también han incor-
porado cada vez más exigencias relacionadas 
con la investigación, de modo que este factor 
también colabora en su crecimiento e impulso. 

En una región caracterizada por la heterogenei-
dad, las universidades de los diferentes países 
han adoptado formas y magnitudes diferentes 
en su función de investigación. Existen desde 
proyectos individuales hasta líneas de traba-
jo con apoyo e inversión, tanto de las propias 
universidades, como de las agencias públicas, 
organismos internacionales y, en algunos ca-
sos (menos frecuentes en América Latina), del 
sector privado. Sin embargo, como se verá a 
continuación, son actores primordiales de los 
sistemas de ciencia y tecnología de sus países.

III.1.1. Investigadores universitarios

La importancia de las universidades en el sis-
tema científico latinoamericano se pone de 
manifiesto en el hecho de que en términos re-
lativos, su peso específico supera ampliamente 
al de las universidades en los países industria-
lizados, ya que el 61% de los investigadores 
medidos en equivalencia a jornada completa 
(EJC)5 latinoamericanos están radicados en las 
universidades; principalmente en las públicas. 
Como referencia, en la Unión Europea, el 40% 
de los investigadores está radicado en univer-
sidades. Esta diferencia tiene múltiples expli-
caciones. Es necesario advertir, por ejemplo, 
que esta preponderancia expresa no solamente 
una fortaleza de las universidades latinoameri-
canas, sino que pone de manifiesto la relativa 
debilidad de otros actores como las empresas. 
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Gráfico III.1. Investigadores en universidades 

Fuente: RICYT - 2018 o último año disponible
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Si en lugar de contabilizar los investigadores 
en EJC se les contabiliza como personas físi-
cas, la preponderancia de las universidades es 
aún superior, ya que el 74% de las personas 
dedicadas a investigar están radicadas en las 
instituciones de este sector. La diferencia con 
el valor en EJC radica en que los investigado-
res universitarios destinan parte de su tiempo 
también a otras actividades como la docencia, 
la vinculación y la extensión. El Gráfico III.1 
muestra que el indicador de investigadores 
latinoamericanos radicados en universidades 
está compuesto por un extenso gradiente, aun-
que de los 15 países que cuentan con esta in-
formación, la mitad muestra valores entre el 
80% y el 90%.  

Los casos de México, Chile y Argentina, mues-
tran características distintas, con entre un 52% 
y un 59% de sus investigadores radicados en 
universidades. En los dos primeros casos esto 
está relacionado con una mayor presencia de 
investigadores en empresas, mientras que en 
el caso argentino tiene que ver con la existen-

cia de instituciones de investigación de gran 
volumen en el ámbito gubernamental (princi-
palmente el CONICET). 

III.1.2. Inversión en I+D  en las 
universidades

Los recursos económicos de que disponen las 
universidades latinoamericanas para realizar 
investigación no guardan una proporción se-
mejante a la del número de investigadores uni-
versitarios. En América Latina, la ejecución de 
fondos para I+D realizada por las universidades 
se mantuvo alrededor del 42% del total de los 
fondos disponibles en la región en los últimos 
diez años. Tal disparidad merece ser analizada 
en términos que eludan la simplificación. Por 
una parte, es sabido que la inversión en desa-
rrollo tecnológico supera en todos los países 
el costo de la investigación básica o del tipo 
de laboratorio que caracteriza la contribución 
de las universidades a la creación de conoci-
miento en cada país. De hecho, en la Unión 
Europea la ejecución de fondos por parte de 
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las universidades se sitúa alrededor del 23% 
de la inversión total.

Una vez más, los países latinoamericanos 
muestran patrones distintos, que reflejan parti-
cularidades de sus sistemas institucionales en 
ciencia y tecnología (Gráfico III.2). Por sobre 
el promedio regional aparecen Chile y Méxi-
co, países con fuerte impronta universitaria en 
la investigación. Estos países alcanzan hasta 
el 50% de la ejecución de fondos de I+D por 
parte de las universidades. Un papel aún más 
destacado tiene este sector en Costa Rica y 
Guatemala, este último país alcanza un 77% 
de ejecución de fondos por parte de las univer-
sidades, en un contexto de muy baja presencia 
de instituciones gubernamentales y empresas.

Por debajo del promedio regional se destaca 
el caso de Argentina, aunque las cifras de este 
país no deben ser interpretadas literalmente 
debido a la particularidad de su sistema insti-
tucional. En efecto, los datos indican que las 

6	 Esta condición se explica también por la política de generación de centros de investigación con doble pertenencia 
y la decisión institucional de que los investigadores se desempeñen en universidades.

universidades de Argentina ejecutan un 27% 
de la inversión total, en tanto que el Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Téc-
nicas (CONICET) y otros organismos públicos 
de I+D, representan el 51%. Sin embargo, lo 
peculiar de este caso consiste en la superpo-
sición del CONICET con las universidades, de 
modo que gran parte de los recursos de este 
organismo deben ser computados en el conglo-
merado de las universidades. Para tener una 
magnitud de este fenómeno, en alrededor del 
80% del total de artículos científicos del CO-
NICET están firmados en conjunto con alguna 
universidad nacional6.

Destino de los fondos. Si se analiza la inversión 
en I+D por tipo de costos, la gran mayoría de 
los fondos se dedican a gastos corrientes por 
sobre los gastos de capital. Esta es una situa-
ción normal, dado que el peso relativo de la 
masa salarial es muy alto en este tipo de ins-
tituciones. Entre los países latinoamericanos, 
la inversión en I+D incluye alrededor de un 

Gráfico III.2. Porcentaje de la inversión en I+D ejecutada por las universidades 

Fuente: RICYT - 2018 o último año disponible
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85% de gastos corrientes y un 15% de gas-
tos de capital. Además, en todos los países de 
la región, el componente de gastos corrientes 
en la inversión universitaria es mayor que en 
total del sistema de ciencia y tecnología por 
dos o tres puntos porcentuales. Nuevamente el 
caso argentino resulta una excepción. En ese 
país, el 98% de la inversión en I+D de las uni-
versidades está destinado a gastos corrientes. 
Una vez más puede ser el reflejo de un sistema 
institucional superpuesto con el CONICET, que 
puede llevar la mayor parte de la carga de la 
inversión en bienes de capital (asignados así al 
sector gobierno).

Tipo de investigación. Otra particularidad de la 
inversión en I+D de las universidades reside 
en que su destino suele ser la investigación 
básica y aplicada, mientras que el desarrollo 
experimental -como ya se mencionó- tiene una 
intensidad mucho menor en este sector. En 
los países de la región que cuentan con este 
dato, el porcentaje de la inversión dedicado al 
desarrollo experimental en las universidades 

suele ser inferior a un tercio de su presencia 
porcentual en el total de la inversión en I+D 
del país. En el caso de Argentina, un 23% en 
el total nacional y un 7% en las universidades, 
mientras que en Chile esa relación es del 26% 
contra el 11% y en México, país que tiene un 
mayor nivel de I+D empresarial, es del 40% 
contra el 12%. Esta composición del gasto en 
I+D de las universidades, con baja presencia 
del desarrollo experimental es similar al de 
otros países del mundo, como Francia, el Rei-
no Unido o Japón.

Especialización disciplinaria. Otra faceta im-
portante de la inversión en I+D es la espe-
cialización disciplinaria. El sector universita-
rio latinoamericano muestra, en general, una 
mayor presencia de las ciencias sociales y hu-
manas. El Gráfico III.3 muestra el porcentaje 
de la inversión en I+D dedicado a estas disci-
plinas en la educación superior y en el total 
de la inversión en los países latinoamericanos 
que cuentan con esa información. Las univer-
sidades están especializadas en las ciencias 

Gráfico III.3. Ciencias sociales y humanas en la ejecución de fondos de I+D

Fuente: RICYT - 2018 o último año disponible
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sociales y humanidades en todos los países, 
con la excepción de Paraguay, que por tener 
instituciones privadas sin fines de lucro muy 
importantes en ciencias sociales presenta un 
patrón diferenciado. La diferencia en algunos 
países es muy significativa. En el caso de Ar-
gentina, las ciencias sociales y humanidades 
tienen una participación 20 puntos porcentua-
les mayor en las universidades. En países con 
sistemas científicos más pequeños, como Hon-
duras y El Salvador, la diferencia es aún mayor.

La contracara es la baja presencia de las inge-
nierías en la I+D universitaria en América Lati-
na (Gráfico III.4).  En la mayoría de los países 
que cuentan con esta información, el porcen-
taje de la inversión en I+D dedicada a las inge-
nierías en las universidades es sensiblemente 
menor al dedicado en el total del país. Los ca-
sos más marcados son los de Argentina, Costa 
Rica y El Salvador, donde la participación por-
centual es la mitad. En Chile, la diferencia es 
de nueve puntos porcentuales. Estos patrones 
de especialización temática tienen su correlato 

en la producción tecnológica y el bajo patenta-
miento en las universidades, como se verá más 
adelante.

III.1.3. Producción científica universitaria

Aunque aún con un volumen relativamente pe-
queño, América Latina es una de las regiones 
del mundo que más ha crecido en su aporte 
a la corriente principal de la ciencia mundial, 
medida a través de bases de datos de publica-
ciones científicas. Sin embargo, una aproxima-
ción a la producción de conocimiento tecno-
lógico a través de las patentes registradas de 
universidades latinoamericanas muestra una 
relativa debilidad, como un rasgo que no les 
es exclusivo, sino que es propio del sistema 
productivo regional.  

Producción bibliográfica. Entre 2008 y 2018 la 
producción de autores radicados en institucio-
nes latinoamericanas ha crecido un 84% en 
revistas indexadas en SCOPUS y su participa-
ción en el total mundial ha pasado del 3% al 

Gráfico III.4. Ingenierías en la ejecución de fondos de I+D

Fuente: RICYT - 2018 o último año disponible
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5% en el mismo periodo. La progresiva trans-
formación de las universidades latinoamerica-
nas en centros de investigación de alto nivel 
ha jugado un rol importante en ese proceso. El 
Gráfico III.5 muestra el porcentaje de artícu-
los científicos que son firmados por autores de 
instituciones universitarias en los países de la 
región. En todos los casos, la presencia de las 
universidades se ha incrementado entre 2010 
y 2018 y en el total regional alcanza al 90% de 
la producción científica.

Los casos de Chile, Colombia y Brasil son los 
más destacados, ya que la participación de los 
autores radicados en universidades se aproxi-
ma al 90% del total de artículos científicos fir-
mados por autores del país. En países fuera de 
la región, la presencia de las universidades en 
la producción científica no es tan mayoritaria 
como en el caso de América Latina. Por ejem-
plo, en el Reino Unido es del 76%, en Alema-
nia del 66% y en los Estados Unidos del 57%.

Las patentes. El patentamiento es poco frecuen-
te en las universidades latinoamericanas. Sólo 

el 16,5% de los investigadores universitarios 
encuestados por el Observatorio CTS de la OEI 
en 2019 manifestó haber obtenido un título 
de propiedad intelectual entre los años 2013 y 
2018. El problema, sin embargo, es más am-
plio y está vinculado con el tipo de desarrollo 
productivo de los países latinoamericanos. Eso 
permite a las universidades, pese a su debili-
dad en esta actividad, tener un papel relativa-
mente destacado en varios países. En Chile y 
Colombia un cuarto de las patentes PCT tienen 
como titular a una universidad (Gráfico III.6). 
Además, en el primer caso, la Universidad de 
Santiago de Chile es el principal titular de pa-
tentes del país. 

Una participación menor tienen las institu-
ciones de educación superior de Argentina y 
Brasil, en ambos casos del 9%, aunque en 
contextos distintos. Brasil es el país con mayor 
cantidad de patentes PCT entre 2008 y 2018, 
con algo más de seis mil títulos, pero es tam-
bién el país de la región con mayor actividad 
de empresas en la ejecución de I+D. En Ar-

Gráfico III.5. Participación de universidades en la producción científica

Fuente: Red INDICES - 2018 o último año disponible
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Gráfico III.6. Patentes PCT de las universidades en países de América Latina 

Fuente: Red INDICES. Acumulado 2008 - 2018

66

663
387 246 431

1943

498

5742

1252
744

2424

13172

13%
12%

31%

33%

18%

15%

0%

5%

10%

15%

20%

25%

30%

35%

0

2000

4000

6000

8000

10000

12000

14000

Argentina Brasil Chile Colombia México América Latina

Univ Total %

gentina, en cambio, se debe tener en cuenta 
que el peso del CONICET en la investigación 
pública es muy elevado y se constituye en el 
principal titular de patentes del país, lo que 
diluye en cierta medida la presencia de las uni-
versidades.

En todos estos países, el principal rubro de 
patentamiento es la industria farmacéutica y 
médica, aunque con algunos matices. En los 
casos de Argentina, Brasil y Chile, el patenta-
miento se orienta a la protección de microorga-
nismos y enzimas biotecnológicos. En el caso 
de Colombia tiene también un peso importante 
el patentamiento de insumos médicos y en Mé-
xico el de alimentos funcionales. Más allá de 
esta aproximación cuantitativa, es importan-
te tener en cuenta que existen evidencias de 
que el efectivo licenciamiento de esos títulos 
es muy poco frecuente en las universidades de 
la región, lo que pone en cuestionamiento que 
la transferencia de tecnología se concrete en 
realidad por esta vía. De aquí la importancia de 
analizar las otras vías y las distintas activida-

des de vinculación que ponen en práctica las 
universidades para transferir el conocimiento 
hacia las demandas del entorno económico y 
social.

III.2.  Vinculación con el entorno 
económico y social

Una vocación temprana de las universidades 
latinoamericanas fue la de su relación con la 
sociedad. De manos de la reforma universitaria 
de 1918 que desde Córdoba en Argentina se 
expandió por gran parte de las universidades 
de América Latina, la función de “extensión”, 
o vinculación con el medio social se convirtió 
en uno de los rasgos definitorios de la insti-
tución universitaria. En un mundo cada vez 
más complejo, el ejercicio de esta función no 
ha sido siempre sencillo porque su realización 
no depende solamente del actor universitario, 
sino de la sociedad de su entorno. Sin embar-
go, es necesario llamar la atención sobre el 
hecho de que las universidades disponen hoy 
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de la mayor capacidad de crear conocimiento 
científico y tecnológico en la región. Cuentan, 
por lo tanto, con una gran capacidad para dar 
respuesta a problemáticas sociales. Los docen-
tes investigadores y las propias instituciones 
de educación superior son cada vez más cons-
cientes de esta potencialidad, debido a lo cual 
exploran y crean mecanismos de vinculación 
de diferentes estilos, de los que se dará cuenta 
en este apartado.   

III.2.1. Los docentes investigadores ante la 
vinculación

Particular interés reviste conocer la conducta 
de aquellos docentes investigadores orientados 
a temas de mayor impacto académico, como 
son aquellos cuyos artículos son publicados 
por revistas internacionales identificadas como 
la “corriente principal de la ciencia”. Resulta 
de interés explorar el supuesto -que en algunos 
círculos se sostiene- de que quienes investigan 
en temas relacionados con tendencias interna-
cionales tendrían menor actividad de relación 
con el entorno local. Para dar respuesta a este 
interrogante, se realizó una encuesta dirigida 
a un conjunto amplio de autoras y autores la-
tinoamericanos de ámbito universitario cuya 
producción fue registrada en revistas de alto 
impacto internacional7. El resultado ilustra 
comportamientos interesantes, tanto por parte 
de los individuos como de las instituciones. Se 
advierte que las investigadoras e investigado-
res universitarios prestan atención al entorno, 
tanto a través de vínculos formales o informa-
les, como a través de la divulgación científica 
al medio no académico. Entre las instituciones 
se observa que no canalizan formalmente to-
dos los vínculos, que tienden a incorporar las 
actividades de vinculación como criterio de 
evaluación pero que los resultados en términos 
de patentamiento y emprendedorismo son ape-
nas incipientes.

Una primera evidencia importante fue la de co-
rroborar que la relación con el entorno econó-
mico y social está efectivamente instalada en 
la agenda de las universidades, las que aplican 

7	 La encuesta fue realizada en los primeros meses de 2019 y se obtuvo un conjunto de más de tres mil respuestas 
completas. El informe está disponible en el documento Papeles del Observatorio Nº11 “Los investigadores uni-
versitarios y su vínculo con el entorno en América Latina”, disponible en https://observatoriocts.oei.org.ar/wp-con-
tent/uploads/2019/09/Papeles-11-Web.pdf

medidas institucionales de vinculación como 
parte de su misión fundamental. Casi el 95% 
de quienes respondieron a la encuesta mani-
festó que su universidad desarrolla este tipo de 
actividades, con mayor o menor intensidad. Al 
mismo tiempo, la encuesta reveló que la mayor 
parte de los investigadores se relaciona con el 
entorno. Dos tercios de los encuestados dijeron 
haber estado involucrados durante 2018 en al-
gún tipo de actividad de vinculación, formal o 
informal.

La encuesta permitió comprobar que en la dis-
tribución del tiempo de trabajo de un docente 
investigador, los espacios dedicados a docen-
cia y a investigación son los más amplios. Las 
actividades de vinculación con el entorno re-
ciben en promedio un 6% del tiempo laboral 
de los investigadores encuestados, a lo que se 
debe sumar un periodo de tiempo similar de 
dedicación a la divulgación. Esto significa un 
12% de su tiempo dedicado a actividades de 
relación con el entorno, lo cual es una porción 
considerable dentro del conjunto de activida-
des de los docentes investigadores.

El 62.6% de los encuestados afirma que sus 
universidades consideran a las actividades 
de vinculación en sus mecanismos institucio-
nales de selección y promoción del personal 
académico. Brasil es el país cuyas universida-
des aplican en mayor medida este criterio en 
los mecanismos de selección y promoción del 
personal académico; México se posiciona en 
el extremo opuesto. Sin embargo, la inclusión 
de las actividades de vinculación entre los pa-
rámetros de evaluación universitaria no parece 
influir sobre el tiempo que los investigadores 
dedican a estas actividades. Por ejemplo, en 
Chile la vinculación no es un criterio destaca-
do para la evaluación, pero los encuestados de 
ese país fueron los que más tiempo dedicaron 
efectivamente a tal actividad.

Otro dato destacable, y que no hubiera sido 
posible recoger por otros medios, es que en el 
conjunto de las universidades de América La-
tina las actividades de vinculación informales 
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superan a las formales; sin embargo, lo con-
trario ocurre en los casos de Argentina, Brasil 
y Colombia. La actividad de vinculación for-
mal más frecuente en la región en 2018 fue la 
“Asistencia técnica y consultoría” (70%). La 
actividad de vinculación informal más frecuen-
te fue el “Asesoramiento externos en respuesta 
a consultas” (casi el 80%).

Los tipos de actores nacionales con que los 
que los investigadores de la región se vincu-
laron formalmente de manera mayoritaria fue-
ron otras instituciones de educación en sus 
propios países (58.2%). Argentina es el único 
país en el que el socio formal más frecuente es 
una empresa (50.2%), lo cual sorprende por-
que otros indicadores muestran un tejido pro-
ductivo poco innovador. Sin embargo, esto no 
sería el resultado de una mayor interacción con 
el sector privado en relación con otros países, 
sino de la menor vinculación con otras institu-
ciones educativas, lo que también es un sesgo 
sorprendente. Llamativamente, siendo Brasil 
el país con mayor porcentaje de financiamien-
to privado de la I+D en la región, las empresas 
no aparecen como los socios más importantes 
de las universidades.

De manera equilibrada, en el grupo encuesta-
do, la vinculación proviene tanto de resultados 
de investigaciones de las que el investigador 
formó parte, como de su conocimiento experto 
del campo al que se dedica. Esto es compati-
ble con encuestas de innovación que revelan 
que no es mayoritaria la demanda de I+D. En 
cambio, es valorado el conocimiento profesio-
nal. Además, sólo un tercio de las actividades 
de vinculación tienen su origen en una deman-
da externa, lo que da cuenta del esfuerzo que 
realizan las universidades por vincularse con 
el entorno. La vinculación de las universida-
des responde a un modelo de oferta, debido 
a la escasa demanda innovadora por parte del 
entorno. Por último, los resultados de la en-
cuesta mostraron que el emprendedorismo y el 
patentamiento están casi ausentes en las uni-
versidades de la región. Sólo diez de los más 
de tres mil encuestados manifestaron haber 
participado en la creación de una empresa ba-
sada en el resultado de sus investigaciones en 
el año 2018.

III.2.2. El manual de indicadores de 
vinculación 

Como se ha visto a lo largo de este documento, 
existe información abundante sobre el perso-
nal, los recursos económicos y los resultados de 
la I+D en las universidades latinoamericanas. 
Sin embargo, hay cierto vacío de información 
comparable en un punto crítico: la diversidad 
de mecanismos de vinculación que aplican las 
universidades con su entorno socioeconómico 
y los resultados prácticos de tal vinculación. 
En una región caracterizada por el rol prota-

La vinculación vista desde las empresas

La estructura empresarial de los países latinoamericanos 
se caracteriza por estar compuesto en su mayoría por 
empresas muy pequeñas de sectores tradicionales, que 
utilizan principalmente maquinaria importada. Eso afecta 
a otra de las debilidades de los sistemas de innovación de 
la región: la escasez de cooperaciones en los procesos de 
innovación, especialmente con las universidades y otros 
centros de producción del conocimiento.

Una proporción relativamente baja de las empresas de 
los países de América Latina ha desarrollado acuerdos 
de cooperación con universidades, según surge de las 
encuestas de innovación realizadas en la región. Por citar 
algunos ejemplos de países que cuentan con informa-
ción comparable, en Argentina el 23% de las empresas 
innovadoras ha establecido relaciones de colaboración 
con universidades, mientras que en Brasil fue el 24% y en 
Chile el 34%. Además, en la gran mayoría de los vínculos, 
cuando son establecidos, tienen por objeto la obtención de 
información y la realización de actividades de capacita-
ción. 

La escasez de vinculaciones entre las empresas y las 
universidades tiene su origen en diversas causas. Por 
parte de las empresas, su pequeño tamaño y el hecho de 
que las empresas nacionales pertenecen mayoritariamen-
te a sectores de media y baja tecnología no predisponen 
hacia la cooperación con las universidades, pues sus 
innovaciones no se basan en la I+D sino en otro tipo de 
actividades innovadoras; por la misma razón, sus recursos 
humanos en investigación son escasos, lo cual hace 
difícil la comunicación y el intercambio de conocimiento 
con los universitarios. Las empresas de mayor contenido 
tecnológico suelen ser transnacionales y suelen tener sus 
centros de I+D en los países de origen, por lo que en los 
que se asientan cooperan todo lo más para recabar datos 
e informaciones locales o específicas. 
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gónico de las instituciones de institución su-
perior en la producción de conocimiento y por 
un bajo dinamismo innovador de las empresas, 
en un contexto de fuertes demandas sociales, 
medir la interacción de las universidades con 
la sociedad y el sector productivo es impres-
cindible para aproximarse a la evaluación del 
impacto social de la ciencia y la tecnología.

Ante esta demanda, el Observatorio de la OEI 
y la RICYT impulsaron un proceso colectivo de 
reflexión que condujo a la elaboración de un 
documento de tipo metodológico que se deno-
mina Manual de Indicadores de Vinculación 
de la Universidad con el Entorno Socioeconó-
mico (Manual de Valencia). Este documento 
surgió como resultado de un largo proceso de 
reflexión con el que se procuró dar respuesta 
a una demanda de información certera y com-
parable sobre el papel desempeñado por las 
instituciones universitarias sobre su entorno 
(RICYT, 2017).

Las herramientas conceptuales y los instru-
mentos para recoger información propuestos 
por el manual fueron aplicados con éxito en 
varias universidades de la región. Entre los re-
sultados obtenidos se puede destacar que tan-
to la ejecución como la gestión de las activida-
des de vinculación tienen lugar en múltiples 
espacios institucionales dentro de las univer-
sidades analizadas. Se observó que existen al 
menos cuatro áreas de la administración uni-
versitaria con competencias de gestión de ta-
les actividades. La gestión de la vinculación y 
la comercialización de resultados se gestionan 
desde oficinas específicas que, en su mayoría, 
tienen nivel de secretaría rectoral. También 
tienen figuras como agencias, coordinaciones 
y secretarías.

La aplicación del manual mostró también que 
la modalidad de gestión de las actividades de 
vinculación más estandarizada es el contrato. 
Bajo esta figura se llevan adelante actividades 
muy diversas, algunas que involucran genera-
ción de nuevos conocimientos y otras que son 
servicios rutinarios. Hay contratos de investi-
gación, de formación de recursos humanos, de 
desarrollo tecnológico y de licenciamiento de 
tecnología.

Además de producir un diagnóstico sobre las 
actividades de vinculación en un grupo de uni-
versidades de la región, la aplicación de los 
cuestionarios permitió arribar a una serie de 
conclusiones con respecto a las estrategias 
metodológicas a implementar en futuros rele-
vamientos y a las posibilidades o limitaciones 
en la recolección de información en el sector 
universitario. Una de las limitaciones más im-
portantes para la obtención de información que 
se detectaron recae en que no todos los víncu-
los pasan por canales institucionalizados sino 
que, por el contrario, parte de la proyección 
de las universidades sobre su entorno proviene 
de las acciones que, en forma capilar, realizan 
sus docentes investigadores, lo que corrobora 
los resultados de la encuesta mencionada en el 
apartado 2.2. (Estébanez, 2016).

III.3. Las universidades vistas por la 
sociedad

Durante las últimas décadas, los países de 
América Latina han experimentado profundos 
cambios sociales. Si bien un grupo significa-
tivo de estos países lograron resultados consi-
derables en materia de modernización social 
y desarrollo económico, los ciclos de bonanza 
se alternaron con profundas crisis políticas y 
sociales cuyas consecuencias han tendido a 
reforzar, en muchos sentidos, la polarización 
entre regiones, sectores económicos e indus-
triales, así como la desigualdad entre grupos y 
clases sociales. La persistencia de una pobreza 
de tipo estructural, los problemas de margina-
lidad y exclusión social, así como la existen-
cia de una calidad institucional relativamente 
baja dejan en evidencia que las democracias 
no han logrado consolidar sus indicadores fun-
damentales, lo cual incide en una percepción 
social por lo general muy crítica sobre las insti-
tuciones, particularmente aquellas del sistema 
político (Latinobarómetro, 2016). Las univer-
sidades parecen, sin embargo, parcialmente al 
margen de las evaluaciones más negativas.
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III.3.1. Confianza en las universidades

Según los datos procedentes del World Values 
Survey (2010-2014)8, entre un conjunto am-
plio de instituciones sociales, en los países de 
América Latina la universidad inspiraba los 
mayores niveles de confianza. Siete de cada 
diez personas entrevistadas confiaban mucho o 
bastante en el papel público que cumplen las 
universidades (Gráfico III.7).

En este nivel de agregación, la valoración po-
sitiva de las universidades no parece ser pa-
trimonio exclusivo de un determinado perfil 
social, sino que atraviesa distintos estratos y 

8	 El WVS es producido por una red de cientistas sociales con sede en Viena. Los datos están compuestos por las 
respuestas agregadas de 11.348 ciudadanos de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú y 
Uruguay. La base incluye a otros países de América Latina, aunque en los casos de Bolivia, Costa Rica, Cuba, 
República Dominicana, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay y Venezuela no se dispone de infor-
mación en las preguntas de confianza institucional.

condiciones de vida. En tal sentido, esta ima-
gen de la universidad acaso sea el reflejo de la 
construcción histórica de la “autoridad social 
de la ciencia” en los países de la región, así 
como una pauta probable de que las universi-
dades siguen siendo instituciones de referen-
cia a la que buena parte de la sociedad reco-
noce su función de artífices o mediadoras de la 
promesa de movilidad social ascendente.

El alto valor promedio del indicador sobre 
prestigio de la universidad latinoamericana 
no debe hacer pasar por alto la dispersión que 
existe en la configuración de las respuestas, 
según el país que se tome en cuenta. La con-

Gráfico III.7. Confianza en instituciones sociales en América Latina

Fuente: elaboración propia en base a datos de WVS-6, 2010-2014.
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fianza es considerablemente más elevada en 
México, donde cuatro de cada diez personas 
confían mucho en las universidades; o bien en 
Colombia, donde esta proporción llega al tercio 
de la población encuestada. Pero es sensible-
mente menor en otros países. Podríamos decir 
que en Uruguay, Brasil y Argentina prevalece 
una confianza de rango medio; mientras que 
en Ecuador, Perú, y particularmente Chile, 
las opiniones más críticas adquieren un peso 
específico considerable. En el caso de Chile 
-la contracara de México- casi un cuarenta por 
ciento de la población declara que confía poco 
o directamente no confía en las instituciones 
universitarias.

En resumen, si bien el balance es positivo 
en todos los países, se trata de un escenario 
marcado por un contraste que se hace más ex-
plícito si observamos la diferencia porcentual 
entre la proporción de la población que confía 
“mucho” en las universidades frente a la que 
no tiene “ninguna” confianza. Así, la hetero-
geneidad de las percepciones podría tener una 
diversidad de fuentes de origen, entre ellas, el 
acceso a la educación superior; la composición 
de los sistemas universitarios (públicos o pri-
vados, arancelados o no arancelados) o, inclu-
so, las experiencias de participación política 
de las universidades en la vida pública de los 
países.

El prestigio general de las universidades no 
es exclusivo de los países de América Latina. 
También en el mundo industrializado la uni-
versidad es la institución social que genera los 
mayores niveles de confianza entre el público. 
Así lo muestran las encuestas del WVS apli-
cadas en países como Alemania, Suecia, Ho-
landa, Estados Unidos, Japón, Corea del Sur o 
Australia. Las sociedades de estos países y las 
latinoamericanas comparten igualmente una 
visión favorable de las ONG (ambientales, de 
defensa de los derechos de la mujer o humani-
tarias) y una imagen pesimista sobre el congre-
so, los partidos políticos y los sindicatos. Pero 
también tienen dos divergencias significativas: 
en primer lugar, mientras que en América Lati-
na las fuerzas armadas, la policía y la justicia 
son instituciones poco confiables, la relación 
se invierte en el mundo industrializado. En se-
gundo lugar, mientras que, a nivel agregado, la 
sociedad latinoamericana confía en el accionar 

de la Iglesia, ésta recibe una valoración más 
crítica en las sociedades industriales.

III.3.2. La percepción pública de la ciencia

La tradición de encuestas de percepción públi-
ca de la ciencia y la tecnología que se realizan 
con frecuencia en gran parte de los países de 
América Latina es otra fuente de información 
que permite evaluar la visión de la sociedad 
sobre las universidades. En este caso se des-
plaza el análisis del nivel de las instituciones 
al plano de los individuos. Lamentablemente, 
no todas las encuestas de percepción incor-
poran preguntas específicas sobre valoración 
o imagen de las universidades. En cambio, se 
encuentra bien representada en los cuestiona-
rios la de los “científicos”, existiendo varias 
preguntas centradas en torno a su representa-
ción social. Por un lado, preguntas que estu-
dian el prestigio social de las profesiones, las 
que permiten comparar el prestigio de los cien-
tíficos frente a otros profesionales (periodistas, 
profesores, ingenieros, médicos, artistas, de-
portistas y jueces, entre otros). Por otro lado, 
preguntas que evalúan confianza o credibilidad 
en distintos actores sociales como fuentes de 
información pública, donde también están in-
cluidos los investigadores.

Es cierto que no todos los científicos son uni-
versitarios, ni es plenamente seguro que todas 
las personas entrevistadas en las encuestas 
identifiquen a los científicos como profesiona-
les que se desempeñan en universidades. Sin 
embargo, siendo así que tres cuartas partes de 
los científicos de América Latina están radica-
dos en estas instituciones, la forma en que la 
sociedad ve a los científicos es de interés para 
las universidades.

Una de las evidencias más reiteradas de los 
estudios de percepción en los países de Amé-
rica Latina indica que los científicos gozan de 
una extendida legitimidad social. Son además 
profesionales altamente creíbles y reconocidos 
como fuentes de información autorizada para 
intervenir en los debates públicos, tanto en 
un sentido general, cuanto en situaciones de 
conflicto o controversias derivadas del propio 
desarrollo científico y tecnológico. En rigor, las 
encuestas demuestran que todas las profesio-
nes tecnocientíficas -incluyendo a médicos, 
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ingenieros y profesores- tienen una elevada 
reputación social (Cuadro III.1). La autoridad 
cultural de la ciencia se manifiesta como “au-
toridad epistémica” que garantiza la calidad 
del conocimiento producido y que se transfor-
ma en fuente de racionalidad social.

Conviene recordar, de todos modos, que aun-
que la profesión científica se perciba como 
socialmente prestigiosa, esta valoración no se 
traduce de forma automática en la idea de que 
sea una profesión socialmente reconocida. Los 
estudios de percepción captan este problema 
cuando ponen de manifiesto que una propor-
ción significativa de la población de América 
Latina opina que la sociedad no reconoce debi-
damente la importancia de la actividad cientí-
fica para el desarrollo social, ni cuida suficien-
temente bien a sus investigadores. Este tipo de 
percepciones negativas se acentúan en épocas 
de crisis económicas y sociales (cuando, por 
ejemplo, disminuye el interés en las carreras 
científicas como opciones profesionales).

El papel de los científicos tampoco ha estado 
exento de crítica social. Durante las últimas 
décadas, a medida que las actitudes positivas 

hacia la ciencia y la tecnología han empezado 
a convivir con el afianzamiento de actitudes 
ambivalentes o escépticas, también las repre-
sentaciones sobre los científicos se tornaron 
más complejas. En este escenario, su eleva-
da reputación y credibilidad social empezó a 
coexistir con puntos de vista más preocupados 
o menos complacientes. Las encuestas de per-
cepción revelan estos cambios: una fracción 
significativa de la sociedad latinoamericana 
-así como sucede en Canadá, Estados Unidos, 
Europa o algunos países asiáticos- empezó a 
percibir que hay científicos que pueden ser 
influenciados por quienes financian sus inves-
tigaciones, particularmente en el contexto de 
industrialización y privatización crecientes del 
conocimiento; que los científicos deberían ex-
plicar públicamente los riesgos del desarrollo 
científico y tecnológico o, incluso, que el po-
der que se deriva de sus conocimientos puede 
transformarlos en actores socialmente peligro-
sos.

 La crítica social a la actividad científica hay 
que entenderla, sin embargo, dentro de un 
contexto predominantemente favorable. A dife-

Cuadro III.1. Valoración de las profesiones (opciones “mucho” y “bastante”)

 

Argentina 
(2015)

Chile  
(2015)

Costa Rica 
(2012)

España 
(2016)

México 
(2015)*

Panamá 
(2017)

Iberoamérica 
(2007)

Médicos 87,5% 83,7% 92,4% 82,5% 84,7% 77,5% 91,6%

Profesores 84,3% 63,3% 85,6% 82,8% 73,9% 74% 83,8%

Científicos 80,6% 77,8% 89,8% 80,7% 81,6% 55,7% 81,9%

Ingenieros 74,8% 80,4% 81,2% 71% - 56,5% 79,2%

Deportistas 80,5% 67,3% 77,6% 42,8% - 72,8% 79,4%

Artistas 65,3% - 63,6% - - 62,7% 61,5%

Periodistas 56,6% 55,2% 75,1% 45,2% 51,8% 55,1% 71,8%

Empresarios 33,8% 48,4% 72,3% 52,4% 46,6% 35,9% 64%

Jueces 30% 46,2% 53,5% 51,2% - 30,8% 51,1%

Abogados - 58,3% 60,6% 54,7% - - 54,1%

Religiosos 50,7% 32% 61,5% 17,7% 50,4% 68,8% 49,9%

Políticos - 20,4% 21,6% 11,2% 9,1% - 28,9%

Militares - 43,2% - - 60,9% - 33,2%

Fuente: elaboración propia en base a datos de Mincyt (2015); Conicyt (2015); Conare (2012); Fecyt (2016); Conacyt 
(2015); Senacyt (2017); Fecyt-Oei-Ricyt (2009).
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rencia de otras instituciones de la democracia, 
las universidades y otras instituciones cientí-
ficas de la actividad científica son vistas con 
respeto y credibilidad. Lo mismo acontece con 
los profesionales de la ciencia (científicos en 
general, médicos, ingenieros o profesores). De 
igual forma, mientras que la economía de los 
países de América Latina continúa producien-
do principalmente productos primarios, y no se 
han obtenido tasas sostenidas de industrializa-
ción, las sociedades confían en los resultados 
de la investigación científica, así como creen 
en la capacidad de la ciencia para resolver pro-
blemas y atender demandas sociales insatisfe-
chas.

Percepción de las universidades como institu-
ciones científicas. Teniendo en cuenta, como se 
mencionó anteriormente, que las encuestas de 
percepción pública de la ciencia no han puesto 
el foco en las universidades como instituciones 
de investigación, el OCTS realizó en 2019 una 
encuesta específica sobre el tema en Argenti-
na (OEI, 2020).9 Los datos muestran que las 
universidades son las principales instituciones 
científicas de América Latina, considerando el 
lugar de actuación de los investigadores y su 
producción científica. A pesar de ello, no pare-
cen ser reconocidas así por la sociedad. Los re-
sultados de la encuesta mostraron que el 80% 
de quienes respondieron fueron capaces de re-
conocer al menos una universidad, pero sólo el 
20% nombró espontáneamente a una univer-
sidad cuando se le consultó por instituciones 
de ciencia y tecnología. Esta situación requiere 
un estudio más profundo de la percepción pú-
blica de las universidades en la región.

III.4. En resumen...

Los países de América Latina realizaron gran-
des avances en investigación científica y tec-
nológica durante los últimos años. La política 
científica y tecnológica ha ido ocupando un 
lugar cada día más relevante en la agenda de 
los gobiernos. Los resultados acompañaron, en 
líneas generales, tal esfuerzo. Sin embargo, 
es indudable que los beneficios del desarrollo 
científico no han alcanzado en igual medida a 

9	 ”Encuesta sobre percepción de las universidades en Argentina”; Papeles del Observatorio Nº 15. Disponible en: 
https://observatoriocts.oei.org.ar/wp-content/uploads/2020/04/Papeles15Web.pdf

las sociedades latinoamericanas, con altas ta-
sas de pobreza, insuficiente industrialización y 
relativo retraso tecnológico. Ellas deben prepa-
rarse para aprovechar los beneficios del avan-
ce científico y tecnológico, evitando al mismo 
tiempo algunos de sus impactos más negati-
vos. Para ello, la cooperación internacional en 
ciencia, tecnología y educación superior es un 
instrumento de gran importancia.

Un panorama peculiar de los sistemas de cien-
cia y tecnología latinoamericanos es la des-
tacada relevancia de sus universidades. Ellas 
han logrado en los últimos años avances en su 
capacidad científica y tecnológica, además de 
acentuar su función de formar profesionales, 
impulsar el pensamiento crítico y vincularse 
con la sociedad de su entorno. La vitalidad 
de la investigación universitaria se destaca 
actualmente por un ostensible aumento de la 
calidad de su producción científica. Hoy las 
universidades pueden ofrecer hechos y cifras 
más que interesantes en lo que se refiere a su 
consolidación como centros de investigación 
básica y aplicada, aunque en menor medida de 
desarrollo tecnológico. Algunos de los avances 
se han dado en la formación de postgrado y en 
la investigación. 

La progresiva transformación de las universida-
des latinoamericanas en centros de investiga-
ción de alto nivel puede ser verificada a través 
de los artículos que se recogen en aquellas 
bases de datos internacionales que recogen la 
“corriente principal de la ciencia”. En cambio, 
la producción de conocimiento tecnológico es 
relativamente débil en los países latinoame-
ricanos. Las universidades no escapan a ese 
rasgo general, pero con todo, en materia de 
patentes han sido más productivas que otras 
instituciones públicas o privadas. 

Pese a los avances realizados, todavía es nece-
sario resolver el problema de la escasa contri-
bución de la investigación universitaria a la in-
novación en el tejido productivo, lo cual pone 
de manifiesto un problema estructural, ya que 
la debilidad de la transferencia se debe tanto 
a una deficiencia de las universidades, como 
a la debilidad de otros actores, tales como las 
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empresas y los propios órganos de gobierno. La 
escasa demanda de conocimiento científico y 
tecnológico hace que con frecuencia sean

10	  Mantenida por la National Library of Medicine de los Estados Unidos, es la mayor base de datos mundial de 
información científica sobre salud,

11	 https://observatoriocts.oei.org.ar/2020/03/25/el-radar-del-observatoriocts-seguimiento-en-vivo-del-covid-19/

 las universidades las que se vean compelidas 
a dar impulso a la vinculación con su entorno 
económico y social.

Parte IV.  
Las universidades ante la crisis del COVID-19 

IV.1 Las universidades ante el COVID-19

Como caso particular de la vinculación de las 
universidades con su entorno lo constituye la 
respuesta universitaria a las necesidades que 
demandó la sociedad por el COVID-19. La cri-
sis global desatada por la pandemia puso a las 
instituciones de ciencia y tecnología, y a las 
universidades entre ellas, en el centro de la 
escena como actores privilegiados en la lucha 
contra esta enfermedad. En ese contexto, la 
comunidad científica mundial mostró una ace-
lerada reacción que dejó sus huellas en la pro-
ducción de artículos científicos.

A finales de diciembre de 2019, luego de ha-
berse registrado en Wuhan, China, los primeros 
casos de pacientes afectados por el nuevo tipo 
de coronavirus, se ponen en marcha diversos 
mecanismos para identificar y abordar el pro-
blema. Pocos días después, el 17 de enero de 
2020, aparecen en PubMed10 los primeros ar-
tículos sobre el tema. Cinco meses después ya 
se registraron más de 24 mil artículos científi-
cos (Gráfico IV.1). 

Se trata de un importante esfuerzo científico 
global, que entre el mes de abril y junio se 
ha estabilizado en una tasa de crecimiento del 
3% diario, que ha permitido acumular en poco 
tiempo un importante acervo de conocimien-
to. En los primeros días, las publicaciones se 
concentraron en instituciones chinas, pero al 
hacerse más claro el peligro de un brote glo-
bal, científicos de todo el mundo comienzan a 
trabajar en el tema (Gráfico IV.2). Cinco meses 

después se habían registrado artículos firma-
dos por instituciones de 175 países. 

El país con más artículos registrados es Estados 
Unidos, con 6.966 textos, seguido por China 
con 3.786 e Italia con 3.100. En América La-
tina el país de mayor producción es Brasil, con 
580 artículos acumulados, seguido por México 
con 165, Colombia con 117 y Argentina con 
109.11 Hasta finales de junio de 2020, todos 
los países latinoamericanos han publicado ar-
tículos científicos en revistas internacionales 
indizadas en PubMed (Gráfico IV.3). En todos 
ellos, el rol de sus universidades ha sido una 
vez más destacado: 145 universidades distin-
tas se han sumado a este esfuerzo regional de 
investigación.

En este tema particular, y ante la necesidad de 
caracterizar la enfermedad y los tratamientos 
que se ensayan para combatirla, la presencia 
de hospitales en la firma de artículos científi-
cos es mucho más alta que en la producción 
científica total de los países. Sin embargo, el 
57% de los artículos totales de América Latina 
sobre COVID-19 tienen participación de uni-
versidades de la región.
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Gráfico IV.1. Cantidad acumulada de artículos sobre COVID-19

Fuente: elaboración propia en base a datos de PubMed.

Gráfico IV.2. Mapa de la producción acumulada sobre COVID-19

Fuente: elaboración propia en base a datos de PubMed. Datos acumulados al 23 de junio de 2020
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Algunas reacciones universitarias frente al Covid-19 

En diciembre de 2019 se reportó en 
Wuhan, China, el primer caso de 
Covid-19 en el mundo. A partir de 
ese momento se desató la pandemia 
que alcanzaría a todos los países 
del globo, incluyendo nuestra región. 
La enfermedad llegó a América Lati-
na en febrero de 2020, siendo Brasil 
el primer país afectado.[1] Desde ese 
entonces, los países de la región 
han implementado diversas medi-
das que han involucrado en mayor 
o menor medida a sus sistemas de 
investigación y desarrollo. Dado que 
las universidades son los principa-
les agentes de dichos sistemas en 
el continente, se pueden observar 
diversas iniciativas destacadas por 
la prensa, donde se las menciona 
como actores protagónicos.

Desde la Oficina Regional de Cien-
cias de la UNESCO se impulsó la 
campaña #NuestraCienciaRespon-
de,[2] que buscó resaltar el rol pro-
tagónico de los sistemas científicos 
para atender las demandas genera-
das por la pandemia. Se recopilaron 
noticias, tanto anunciadas en los 
portales de las universidades como 
en la prensa de la región, que ha-
cían mención a los avances que se 
iban alcanzando. Aquí recorremos, 
en orden cronológico, algunas de las 
noticias que fueron apareciendo —
para ver más, visitar la página de la 
UNESCO.

En marzo, desde las universidades 
nacionales de San Martín y de 
Quilmes (Argentina) se comenzó a 
buscar soluciones para el diag-
nóstico de Covid-19. Se creó un 
test molecular (ELA-CHEMSTRIP)[3] 
que permite identificar el patógeno 
que causa la enfermedad, tanto en 
personas con síntomas como sin 
ellos. El procedimiento consta de 

tres pasos y tiene una duración total 
de una hora y media.[4]

La Pontificia Universidad Cató-
lica del Perú comenzó a diseñar 
ventiladores pulmonares mecánicos 
de bajo costo y rápida implemen-
tación[5] y la Universidad de San 
Carlos de Guatemala creó un pro-
totipo de mascarillas de protección 
especial para el uso de personal 
médico y paramédico. Se fabricaron 
más de 100 mascarillas con ácido 
poliláctico que fueron donadas a 
hospitales del país.[6]

En abril, científicos de la Universi-
dad San Francisco de Quito, Ecua-
dor, lograron secuenciar el genoma 
completo de una cepa de Covid-19, 
lo cual permite identificar el círculo 
de contagio de la enfermedad y las 
cepas que circulan en el país.[7]

En la Universidad Nacional Autó-
noma de México se desarrolló un 
biosensor para detectar de manera 
rápida, masiva y barata los casos 
de coronavirus.[8] [9] Asimismo, la 
universidad de La Plata (Argentina) 
comenzó a realizar tests para de-
tectar la enfermedad con capacidad 
para procesar hasta 100 muestras 
diarias.[10]·

En mayo, varias fueron las univer-
sidades con logros sustantivos en 
el área. En primer lugar, científicos 
de la Universidad de Chile desarro-
llaron una cabina sanitizadora que 
permite un ingreso más seguro a 
lugares.[11]

A su vez, la Universidad Autónoma 
de Manizales (Colombia) desarrolló 
un sistema de ventilación no invasi-
vo (AirFlife) que busca evitar que un 
paciente con Covid-19 llegue a es-
tados severos de la enfermedad,[12] y 
en la Universidad de Concepción se 
aprobó un dispositivo de ventilación 

mecánica en el marco de la campa-
ña “Un respiro para Chile”.[13]

También en Chile, investigadores de 
la Pontificia Universidad Católica 
iniciaron la validación de un test 
rápido para detectar casos asinto-
máticos a partir del olfato.[14] Por su 
parte, expertos en nanotecnología 
de la Universidad de los Andes 
(Colombia) crearon un desinfectante 
que elimina el Covid-19.[15]

Finalmente, un biotecnólogo de la 
Universidad Autónoma de Nuevo 
León (México) comenzó a trabajar en 
el desarrollo de una vacuna comes-
tible contra el virus.[16]

Junio comenzó con un logro de Uni-
versidad de Piura (Perú), que diseñó 
cánulas de alto flujo de oxígeno 
para combatir efectos mortales 
del coronavirus.[17] En Brasil, la 
Universidad de San Pablo desarrolló 
una vacuna nasal en spray que está 
en proceso de ser testeada.[18] Por 
otro lado, la Universidad Austral de 
Chile creó un innovador modelo de 
testeo masivo de Covid-19 de bajo 
costo,[19] y la Universidad Nacional 
Autónoma de México detectó que el 
fármaco Sofosbuvir podría funcionar 
para contrarrestar la enfermedad.[20]

A su vez, la Universidad Mayor de 
San Simón de Bolivia creó un kit 
de diagnóstico molecular[21], y un 
equipo de investigadores de la Uni-
versidad Simón Bolívar (Venezuela) 
desarrolló un prototipo de ventilador 
mecánico con potencialidad de 
asistir a 80% de los eventuales 
afectados en el país.[22]

Finalmente, en Uruguay se creó el 
Centro de Innovación en Vigilancia 
Epidemiológica, que será clave para 
enfrentar el Coronavirus.[23] [24] 

Las llamadas de este recuadro se 
encuentran al final del documento
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Gráfico IV.3. Cantidad de universidades publicando sobre COVID-19

Fuente: elaboración propia en base a datos de PubMed. Datos acumulados al 23 de junio de 2020
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Reacciones de las cátedras UNESCO ante la crisis del COVID-19

La Cátedra “Agua, Mujeres y Desarrollo” de Universi-
dad Federal de Ouro Preto-UFOP, Ouro Preto, Minas Gerais, 
Brasil desarrolló y puso a disposición, de manera gratuita, el 
curso “Fabricación de jabón hecho a mano: protección de los 
recursos hídricos y asistencia para combatir la pandemia de 
COVID-19” en asociación con el Programa Hidrológico Interna-
cional para América Latina y el Caribe (PHI-LAC-UNESCO). Los 
videos con las clases estarán disponibles de forma gratuita 
en el canal de YouTube “Projeto Recursos Hídricos e Sabão 
Artesanal” desde el 03/08/2020.

Cátedra Hidrología de Superficie: Investigación, 
Conocimiento y Difusión en Escenarios de Incerti-
dumbre Climática, Universidad de Talca, Chile

Un grupo de trabajo de la Universidad de Talca, junto con 
especialistas en materias ambientales e hidrológicas de la 
Colorado School of Mines y de la Universidad de Arizona y de 
la Universidad Politécnica de Madrid están desarrollando una 
investigación cuyo objetivo es establecer algunas relaciones 
entre ciertas variables ambientales y el nivel de contagios del 
COVID-19, con datos de Chile, Estados Unidos y España.

Esta Cátedra, junto con CONAPHI Chile y el Centro de Exten-
sión del Senado de la República, organizó el Ciclo de Conver-
satorios “El país que nos espera”. En este ciclo se analizaron 
los siguientes tópicos, hasta el día de hoy:

•	 ¿Qué tipo de política deberemos implementar para salir 
de la crisis?, con la participación del Honorable Senador. 
Sr. Juan Antonio Coloma y el ex Ministro de Obras Públi-
cas Sr. Alberto Undurraga Vicuña, el 10 de Julio.

•	 ¿Qué clase de universidad deberemos implementar para 
asumir los desafíos de una sociedad en crisis?, junto 
al Departamento de Obras Civiles de la Universidad 
de Santiago de Chile con la participación del ex Rector 
de la Universidad de Chile Dr. Luis Riveros Cornejo y 
del Rector de la Universidad de Concepción Dr. Carlos 
Saavedra Rubilar.

La Cátedra UNESCO también ha participado de la charla 
“Variables Ambientales, Comportamiento Epidemiológico y 
COVID-19”, del ciclo “Agua, Medio Ambiente y Salud”, orga-
nizado por el Comité Nacional para el Programa Hidrológico 
Intergubernamental (CONAPHI) Chile, con exposición por parte 
del Dr. Roberto Pizarro Tapia.
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IV.2. El impacto del COVID-19 en la 
investigación universitaria en América 
Latina y el Caribe 

Como parte del compromiso del Foro Abierto 
de Ciencias de América Latina y el Caribe (CI-
LAC) y del Instituto Internacional de la UNES-
CO para la Educación Superior en América 
Latina y el Caribe (UNESCO IESALC) con la 
investigación, se decidió analizar de qué modo 
el COVID-19 está afectando la agenda investi-
gadora de las universidades y, al mismo tiem-
po, de qué modo a través de la investigación 
estas mismas instituciones están contribu-
yendo a la búsqueda de soluciones a la crisis 
provocada por la pandemia en la región. Con 
este fin se recabaron las respuestas de 100 
universidades de América Latina y el Caribe a 
una encuesta distribuida entre junio y julio de 
2020 obtenidas directamente de sus autorida-
des rectorales. Se trata, en todos los casos, de 
instituciones que cuentan con programas acti-

vos de investigación que, como es bien sabido, 
no es la situación mayoritaria en la región. Por 
otra parte, una proporción reducida de ellas, 
aproximadamente un 10%, se distingue por 
sus aportes de investigación en temáticas di-
rectamente relacionadas con la pandemia y re-
cogidos en revistas internacionales.

A continuación se presentan, de modo sinté-
tico, las características básicas de las univer-
sidades participantes, así como los resultados 
fundamentales obtenidos.

IV.2.1 Características de la muestra

El 60% de las universidades consultadas per-
tenecen al sector público y el restante 40% al 
sector privado; entre estas últimas, un tercio 
son universidades privadas sin ánimo de lucro. 
El mapa siguiente muestra la distribución por 
países de las universidades participantes en la 
encuesta:

Gráfico IV.4. Porcentaje de universidades encuestadas pertenecientes a cada país sobre el 
total de respuestas

Fuente: elaboración propia en base a datos de PubMed. Datos acumulados al 23 de junio de 2020
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A continuación se presentan, de modo sintéti-
co, los resultados fundamentales.

IV.2.2 Principales resultados

El esfuerzo investigador de las universidades de 
la región es, en términos presupuestarios, muy 
bajo: casi tres cuartas partes dedican menos 
del 10% de su presupuesto a la investigación. 
De hecho, alrededor de la mitad de las uni-
versidades de la región dedica menos del 5% 
de su presupuesto a la investigación. Y convie-
ne recordar, en este sentido, que la encuesta 
toma en consideración exclusivamente institu-
ciones universitarias que acreditan programas 
de investigación, lo cual, probablemente, dista 
mucho de ser la situación predominante entre 
las universidades de la región. Sin duda, se 
trata de una indicación de que la proliferación 

de instituciones universitarias en América La-
tina y el Caribe obedece, por encima de todo, 
a una lógica más centrada en dar respuesta 
a una demanda incesante de educación su-
perior, abonada por la baja disponibilidad de 
fondos públicos y privados con este fin, que en 
configurarse como centros cuya docencia está 
fuertemente imbuida de la investigación.

No todas las universidades realizan esfuerzos 
equivalentes en materia de investigación sobre 
el COVID-19: hay un 6% de ellas que dedi-
can a este fin más del 30% de su presupuesto, 
pero, en términos generales, la aportación es 
extremadamente baja: tres cuartas partes de 
las universidades vienen dedicando, como mu-
cho, el 5% de su presupuesto de investigación 
a la pandemia. El gráfico siguiente muestra el 
volumen del porcentaje dedicado.

Gráfico IV.5. Distribución de las universidades de acuerdo al porcentaje del presupuesto de la 
universidad destinado a la investigación relacionada con COVID-19
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De nuevo, este dato pone de manifiesto el 
enorme grado de diferenciación que existe en 
el panorama de las instituciones universitarias 
de la región en cuanto a su compromiso y ca-
pacidad investigadora. Pero también pone de 
manifiesto una notable polarización: solo unas 
pocas universidades dedican esfuerzos presu-
puestarios notables a áreas y temáticas de in-
vestigación directamente relacionadas con el 
COVID-19, en particular las que cuentan con 
centros de referencia en el área de las ciencias 
de la salud y con facilidades clínicas. Esto, por 
supuesto, no debe ser tomado como una indi-
cación de que cuanto mayores sean los esfuer-
zos mayor será la relevancia de los resultados, 
pero sí de que la capacidad investigadora ins-
talada en las universidades es no solo muy di-
versa, en este ámbito, sino también muy con-
centrada en unos pocos centros de excelencia.

Sin embargo, la buena noticia es la respuesta 
que esas mismas universidades, independien-
temente de su capacidad instalada, han dado 
a los retos de investigación planteados por el 
COVID-19. Esa respuesta, de práctica reacción 

inmediata, se ha traducido en que dos tercios 
de ellas han desarrollado una estrategia especí-
fica de investigación en materia de COVID-19. 
Estas estrategias representan, mayoritariamen-
te, esfuerzos de focalizar los escasos recursos 
existentes en áreas y temáticas que tengan una 
relación directa con la pandemia. En muchos 
casos, se trata de estrategias que no solo cu-
bren las temáticas propias de las ciencias de 
la salud, que pueden ser consideradas prio-
ritarias, sino que tienen una aproximación 
pluridisciplinar, abarcando varias disciplinas 
o áreas de conocimiento. Pero el principio 
mayoritariamente compartido es claro: tanto 
como pueda, cada universidad comprometida 
con la investigación está haciendo todo lo po-
sible para centrar sus esfuerzos en responder, 
desde sus propias capacidades, a los retos de 
investigación y desarrollo planteados por la 
pandemia. La figura siguiente muestra hasta 
qué punto la opción por una estrategia espe-
cífica genera adhesiones distintas en función 
del país, siendo mucho más predominante en 
Perú, seguido de Brasil, Argentina y Colombia.

Gráfico IV.6. Respuesta de las universidades en relación al desarrollo de una estrategia 
específica de investigación sobre COVID-19
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Cada gráfica muestra en naranja el porcentaje 
de universidades que han desarrollado esa es-
trategia y en azul las que no. En el marco del 
despliegue de esta estrategia, en la mayoría de 
las universidades (80%) se han desarrollado, 
de hecho, nuevas líneas o proyectos de investi-
gación relacionados con el COVID-19. Las dos 
más importantes, donde algo más del 40% de 
las universidades han empezado a desarrollar 
nuevas actividades de investigación, han sido 
por igual la salud pública, en general, a través 
de mecanismos de diagnóstico, seguimiento y 
prevención, y la ingeniería, probablemente es-
timulada por la falta de respiradores que ha 
sido tan acusada en los hospitales de prácti-
camente todo el mundo. Tras estas dos áreas 
de conocimiento, las que aparecen con más 
frecuencia son las de humanidades (38% de 
universidades) y sociología (31%). Aunque 
ambas tienen un gran potencial para explicar 
los efectos y los impactos en el ámbito social, 
e informar de este modo las políticas públicas, 
su preeminencia es, por lo menos en cierta 
medida, también indicativa de que no todas 
las universidades cuentan con las capacida-
des para investigar en áreas más cercanas al 
tratamiento médico del COVID-19, ya sea di-
rectamente sobre los pacientes o bien en el 

dominio de la investigación científica básica y 
que requieren la intervención de laboratorios, 
equipamiento, materias primas y reactivos, así 
como la necesaria conexión clínica que solo 
las grandes universidades públicas y privadas 
llegan a tener. De hecho, solo el 13% de las 
universidades acredita haber iniciado proyec-
tos en el área de la medicina interna o algo me-
nos en farmacología (11%). Son más frecuen-
tes las actividades de investigación que no 
requieren una conexión clínica directa como, 
por este orden, la epidemiología (27%), la quí-
mica o la inmunología (ambas en el 22% de 
los casos) y, finalmente, la bioquímica (18%). 
Otras áreas que han recibido atención son la 
economía (4%) y, en mucha menor medida, la 
educación (2%).

En un contexto en el que las universidades de la 
región no parecen contar con un gran volumen 
presupuestario destinado a la investigación en 
general y sobre el COVID-19 en particular, pa-
rece claro que, a la hora de apostar más por 
nuevas líneas o proyectos, la dependencia de 
los recursos externos, públicos o privados, será 
más crítica. Sin embargo, la realidad es que en 
prácticamente dos tercios de las universidades 
estas nuevas líneas y proyectos de investiga-

Gráfico IV.7. Recaudación de fondos específicos para la investigación sobre COVID-19
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ción relacionados con el COVID-19 carecen 
de financiación externa, tal y como muestra la 
figura siguiente. La figura refleja que el único 
país donde mayoritariamente las universidades 
consultadas han conseguido fondos externos, 
públicos o privados, es Brasil.

Indudablemente, en la mayoría de las universi-
dades se ha apostado por una redistribución de 
los escasos recursos existentes, cambiando el 
orden de prioridades o estableciendo algunas 
nuevas que sustituyen a las existentes hasta 
febrero o, lo que parece aún más frecuente, 
realineando la orientación y el contenido de al-
gunas actividades que se venían desarrollando 
para darles un enfoque más alineado con las 
necesidades y los retos que plantea la pande-
mia.

Del poco más de un tercio de las universida-
des que acreditan haber conseguido recursos 
externos adicionales para sus proyectos de 
investigación vinculados con el COVID-19, la 
mayoría (56%) proceden de fuentes públicas 
exclusivamente. Un 31% de universidades ha 
conseguido fondos exclusivamente de fuentes 
privadas y solo un 13% de fuentes públicas y 
privadas simultáneamente. En la ausencia de 
datos que permitan una comparación con la 
financiación externa de la investigación univer-
sitaria en general, no se puede enjuiciar si la 
atención externa ha sido mayor a la investiga-
ción sobre el COVID-19 por parte del sector 
público o del privado. Lo que parece claro es 
que ambos sectores han puesto en juego más 
recursos al servicio de la investigación con este 
fin, vista la urgencia sanitaria y social creada, y 
que, por lo menos en términos de capilaridad, 
que no necesariamente de cantidad, el volu-
men de universidades al que la financiación 
pública ha llegado es mucho mayor. De todos 
modos, las alianzas con el sector privado para 
promover la investigación sobre COVID-19 han 
alcanzado al 42% de las universidades, lo cual 
da muestra de que su potencial investigador es 
sobradamente reconocido y aprovechado por 
las empresas fundamentalmente en los secto-
res de actividad económica directamente vin-
culados a la provisión de servicios y productos 
relacionados con la atención de necesidades 
vinculadas a la pandemia.

La forja de alianzas internacionales, sin em-
bargo, no parece haber conocido hasta el mo-
mento el mismo nivel de éxito. Apenas el 30% 
de las universidades participan en alianzas in-
ternacionales relacionadas con esfuerzos com-
partidos de investigación sobre el COVID-19. 
Resulta, en este sentido, sorprendente ver que 
la mayoría de esas alianzas se han estableci-
do con países de fuera de la región (40%) o 
con países de fuera y de dentro de la región, 
simultáneamente (37%), y solo en el 22% de 
las universidades que cuentan con alianzas in-
ternacionales se trata, exclusivamente, de con-
sorcios dentro de la región tal y como muestra 
la figura IV.8.

La baja presencia de alianzas estrictamente 
regionales ofrece otra pista acerca de la relati-
va debilidad de los esfuerzos de investigación 
mancomunados regionalmente, que es expre-
sión de la persistente debilidad del espacio 
latinoamericano del conocimiento. Pero, por 
encima de todo, este dato también es indica-
tivo de que los beneficios de una alianza in-
ternacional en este ámbito son mayores para 
una universidad de la región si se forja con 
otras instituciones de fuera de la región, no-
tablemente América del Norte y Europa, y en 
menor medida Asia, porque es en esas otras 
regiones donde mayoritariamente se genera la 
investigación puntera en ámbitos directamente 
relacionados con el COVID-19.

Puesto que en la región la mayor parte de la 
investigación se genera fundamentalmente en 
las universidades, parecería natural que los 
gobiernos, ante una situación de emergencia 
sanitaria, las consultaran directamente para 
encontrar en ellas un asesoramiento basado 
en las evidencias científicas. La buena noti-
cia es que la mitad de las universidades han 
sido consultadas por su respectivo gobierno 
para conocer su punto de vista acerca de las 
medidas a adoptar para un uso estratégico de 
la investigación para combatir la pandemia. 
Como corolario a esta buena noticia, la traduc-
ción en la práctica de las medidas adoptadas 
efectivamente por el respectivo gobierno para 
fomentar la investigación en materia de CO-
VID-19 obtienen una valoración positiva o muy 
positiva también por parte de la mitad de las 
universidades, como muestra la figura IV.9.
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Figura IV.8. Participación de las universidades en alianzas internacionales de investigación 
sobre COVID-19, por país

Figura IV.9. Opinión mayoritaria de las universidades acerca de los planes gubernamentales 
para apoyar la investigación en materia de COVID-19

Colores verdes son 
indicativos de apreciación 
positiva, mientras que 
rojos lo son de negativa; el 
ámbar es neutral y azul no 
se define
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Argentina, Panamá y México son, por este or-
den, los países donde mayor aceptación posi-
tiva se encuentra. Estas medidas, generalmen-
te, están relacionadas con planes específicos 
de financiación extraordinaria y con el esta-
blecimiento de mecanismos de coordinación y 
priorización a escala nacional, con el concurso 
de las agencias de investigación en aquellos 
países donde existen.

La pregunta acerca de la continuidad de estos 
esfuerzos extraordinarios para la situación de 
postcrisis parece concitar algo menos de apro-
bación por parte de las universidades, porque 
esta vez la balanza se inclina, por poco, por 
una valoración negativa. Donde esta valoración 
es mayoritariamente negativa es en Brasil y el 
Perú. Probablemente, el hecho de que esos 
planes sean todavía inciertos, junto a las som-

bras que plantea la reducción de los recursos 
públicos disponibles para los próximos años 
fiscales, resultado de la drástica reducción de 
la actividad económica, expliquen suficiente-
mente ese menor nivel de aprobación. En cual-
quier caso, las universidades que enjuician 
muy negativamente los planes de futuro de su 
respectivo gobierno con respecto a la investi-
gación representan un 15% del total.

Este pesimismo con respecto a la disponibi-
lidad futura de recursos para la investigación 
queda bien plasmada en la certeza que el 40% 
de las universidades tiene de que disminuirán 
tanto los fondos públicos como los privados 
disponibles para este fin. La figura siguiente 
presenta hasta qué punto la opinión mayorita-
ria en cada país suscribe esta idea.

Figura IV.10. Opinión mayoritaria de las universidades acerca de la probabilidad de que 
disminuyan los recursos públicos y privados a disposición de la investigación universitaria 
tras la pandemia

Cuanto más oscuro es el 
color del país más mayori-
taria es esta opinión entre 
sus respectivas universi-
dades
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Solo un 23% opina que la situación se man-
tendrá estable, sin aumentos ni disminucio-
nes ni del sector público ni del privado. Y un 
porcentaje menor declara que, en realidad, las 
oportunidades de financiación procedentes de 
fuentes tanto del sector público como del pri-
vado aumentarán (17%).

IV.2.3 Conclusiones de la encuesta

La conclusión general más importante es que 
los resultados de este análisis acreditan feha-
cientemente el compromiso de las universida-
des de la región con la investigación sobre el 
COVID-19, a pesar de que, en conjunto, el vo-
lumen de recursos que dedican a la investiga-
ción es muy bajo. Este compromiso se traduce 
en medidas estratégicas que permiten concen-
trar los esfuerzos en aquellas necesidades más 
inmediatas que mejor pueden ser atendidas 
por las universidades y que, en términos ge-
nerales, tienen que ver con la salud pública 
y con soluciones técnicas y tecnológicas pro-
ducidas desde la ingeniería. La investigación 
en otras áreas más directamente relacionadas 
con el tratamiento médico, aunque igualmente 
importante, viene muy marcada por el hecho 
de que sólo una proporción pequeña de univer-
sidades (13%) cuenta con facilidades clínicas, 
notablemente con hospitales universitarios, 
imprescindibles para este tipo de investiga-
ción.

La segunda conclusión es que los esfuerzos 
consorciados y las alianzas internacionales no 
parecen ser mayoritarias y, cuando existen, 
apuntan por encima de todo a otras universida-
des de fuera de la región, lo cual es un indica-
dor relativo de la debilidad del espacio latinoa-
mericano de investigación y de conocimiento 
frente a otros espacios y regiones donde la 
investigación puntera en estos ámbitos parece 
ser ampliamente reconocida. Queda, probable-
mente, mucho por hacer en este sentido.

La tercera conclusión es que los gobiernos se 
han apoyado en las universidades para dise-
ñar sus estrategias de respuesta al COVID-19 
y confían en ellas como motor de la investiga-
ción que puede contribuir a ofrecer evidencias 
con las que sustentar políticas y actuaciones 
específicas. De hecho, la disponibilidad de re-
cursos públicos, que se ha acrecentado ante 

el reto de la pandemia, ha crecido pero sólo 
un tercio de las universidades parece haberse 
beneficiado de ellos.

En cuarto lugar, hay que dejar constancia del 
papel que también el sector privado viene ju-
gando. Aunque la financiación de fuentes pri-
vadas parece más concentrada en unas pocas 
universidades y carece, por consiguiente, de 
la capilaridad que sí parece tener la financia-
ción procedente de fuentes públicas, también 
hay constancia de que se ha acrecentado para 
responder igualmente a la pandemia. Contra-
riamente a lo deseable, no parece que la pan-
demia esté contribuyendo a consolidar tenden-
cias de ciencia abierta y multidisciplinariedad 
en la región, vista la concentración que la 
agenda investigativa reporta en la clínica mé-
dica y las soluciones técnicas, en detrimento 
de otras áreas, y por el bajo número de alianzas 
internacionales que permitan la socialización 
del conocimiento científico generado hacia la 
propia región.

Finalmente, los resultados apuntan a la incer-
tidumbre del futuro de la investigación una vez 
se inicien los nuevos ejercicios fiscales. Aun-
que es pronto para pronunciarse, la opinión 
mayoritaria entre las universidades es que, pa-
sado el primer momento en el que aún se vive, 
las oportunidades de financiación procedentes 
de fuentes tanto públicas como privadas se re-
ducirán. Es, precisamente, alrededor de este 
último punto donde debe hacerse un esfuerzo 
importante para conseguir que la investigación 
universitaria, lejos de ser vista como una car-
ga o una fuente de gasto, sea considerada una 
palanca crítica en los planes de salida y de 
recuperación tras la crisis. Y esto no solo es 
porque en la región es en buena medida en las 
universidades donde se produce la investiga-
ción que puede generar desarrollos de aplica-
ción inmediata en la lucha contra la pandemia; 
la mayoría de los investigadores de la región se 
desempeñan en universidades (62%) en claro 
contraste con lo que sucede, por ejemplo, en 
la Unión Europea, donde es inferior al 40%. 
(OCTS/OEI, 2018). Lo es también porque las 
universidades tienen un papel crítico en la 
configuración de la agenda para la recupera-
ción social y económica de las comunidades 
a las que sirven en el horizonte del desarrollo 
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sostenible del que desde siempre han repre-
sentado la vanguardia.

IV.3 Resumen

Una lección de los días de pandemia es que 
las sociedades necesitan contar con una ca-
pacidad anticipatoria de fenómenos naturales 
y sociales, para cuyo logro las universidades 
pueden tener o adquirir las condiciones nece-
sarias. El desafío estratégico del conocimiento 
está esencialmente vinculado con su potencia-
lidad prospectiva que permita prevenir aconte-
cimientos calamitosos, como el actual COVID 
19 y también detectar oportunidades que pue-
dan ser aprovechadas. 

En su función de investigación las universida-
des pueden desempeñarse como antenas que 
permitan detectar acontecimientos futuros y 
en sus funciones de vinculación y docencia 
pueden iluminar los comportamientos socia-
les más adecuados. Muchas universidades 
latinoamericanas están dando una respuesta 
muy dinámica al desafío de la pandemia, en 
todos los planos, incluyendo notoriamente la 
investigación. En menos de cuatro meses, las 
bases de datos bibliográficas internacionales 
registran más de seiscientos artículos científi-
cos que han sido producidos por investigado-
res de casi ciento cincuenta universidades de 
dieciséis países latinoamericanos. Se trata, sin 
dudas, de una reacción muy veloz de la inves-
tigación universitaria, que se está mostrando 
en este caso muy atenta a la necesidad social.
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